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Como podrán apreciar, nuestro querido Memorial, con ligeras innovaciones, llega fiel a

su cita periódica. Por primera vez, este na 4, no se ha confeccionado en los talleres de

la Academia.

Quiza pierda un poco de sabor artesanal y del cariño puesto en la confección de-

cada página, pero el animo que nos guía no es otro que mejorar su calidad, y es-

evidente que se ha conseguido.

Tambien observaran nuestros lectores un pequeilo cambio en su tradicional composi ..

ción. Aparece, de modo temporal, un nuevo cuadernillo dedicado exclusivamente a Metodo·

logía de la Instrucción. Este sistema lo emplearemos en el futuro cuando por la temática

o extensión de lo tratado, así se requiera.

Vaya nuestro agradecimiento a los compañeros que respondiendo a las reiteradas ¡nvi··

taciones del Memorial, han dado el paso al frente y enrriquecen estas paginas con sus- .

colaboraciones. Estamos en la esperanza que asi" ha de continuar en el futuro.

y por último no podernos dejar de pasar esta ocasion Sill recordar que el ­

próximo 8 de Diciembre se cumplen los 400 all0S de la iniciación del Patronazgo de

Marra Inmaculada sobre la gloriosa lnfilnleri'a. Exhortamos, si es posible, a la mayor y

mejor exaltación de tan señalada fecha.

LA REDACCION
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LA INFANTERIA
EN LA DEFENSA MOVIL





INTRODUCCION

Una de las ideas mas atractivos de los contenidos en nuestra doctrina

t6ctica es, probablemente, la de la defensa m6vil. Su concepci6n responde a la ­

evidente imposibilidad de oponerse o los potentes ataques de las modernas unida­

des acorazadas con los esquemas defensivos de tipo c16sico.

A pesar del tiempo transcurrido desde que esta modalidad de combate

fue recogida en los textos reglamentarios y da indudable valor que tiene como

procedimiento operativo, todavía se aprecian dificultades importantes en su apl~

caci6n, especialmente en lo que a la actuación de los Pequeñas Unidades se refie

re.

Gran parte de esas dificultades provienen del parecido que muchos --­

creen encontrar entre ésta y otras formas del combate defensivo. Otras parecen ­

surgir de la tendencia bastante generalizada a utilizar los preceptos propios de

las Grandes Unidades para las Pequeñas. No pocas se deben también al escaso des~

rrollo que esto concepci6n defensiva encuentra en lo normativa reglamentaria.

Esta cuesti6n cobra una particular importancia cuando se trata de lo ­

Infantería puesto que, como Arma principal del combate, le corresponde el ejerc~

cio de la m6s depurada técnica operativa y, como contingente b6sico de las Gran­

des Unidades, su actuaci6n imprime el car6cter y marca el estilo de combate de ­

la totalidad de un Ejército.

Convencido de que ésta es una forma defensiva actual y eficaz, de que

aún no ha sido suficientemente desarrollada y de que ltO Infantería tiene la ine­

ludible obligación de practicarla con la mayor perfección, me propongo exponer ­

en este trabajo, algunas consideraciones sobre la actuación de las unidades del

Arma en la defensiva móvil con la finalidad de ofrecer una aportación, modesta ­

pero ilusionada, a la apasionante tarea colectiva que a todos nos incumbe y que

es lo de hacer uno infantería mejor.

CONCEPTO DE LA DEFENSA MOVIL

Es sobradamente conocido de todos que la defensiva móvil, desde el pu~

to de vista meramente doctrinal, es s610 una variedad o tipo de la defensiva sin
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idea de retroceso que se adopto cuando se espera un ataque fuertemente acorazado,

naturalmente sobre un terreno adecuado al empleo de los carros de combate. Los ­

textos reglamentarios añaden adem6s la condici6n de ambiente nuclear como que-­

riendo significar que no es suficiente el ataque acorazado. En principio, nos in

clinamos por pensar que, hoy por hoy, un otaque acorazado tiene el suficiente p~

der para hacer ineficaz una defensivo de corte c16sico y que un ataque en ambie~

te nuclear ser6 llevado a coba con unidades acorazados poro lo mejor explotación

de los efectos del armamento nuclear. De aquí que, paro nosotros, la defensiva ­

m6vil se adapte ante un ataque acorazado o en ambiente nuclear. En realidad, am­

bas alternativas son una mismo yo que el problema de fondo est6 en la potencia ­

defensiva de las modernas unidades acorazadas.

En resumidas cuentos, se puede afirmar que lo concepción doctrinal es

simplemente lo adaptación de lo defensiva sin idea de retroceso a lo gran pote~

cia ofensivo de las unidades acorazados de nuestros días.

Pero, como ya hemos apuntado, esta adoptación planteo dificultades im­

portantes a la hora de fijar y determinar el comportamiento y lo actuaci6n con-­

creta de los unidades. Y, puesto que la mayoría parecen provenir de esa especie

de confusi6n, que a muchos se les presenta cuando tratan de distinguir entre de­

fensiva móvil y en profundidad, o del recuerdo de aquélla otra forma defensiva ­

(ya desaparecido de nuestro doctrina hoce tiempo) denominada "e16stica", ando me

jor que comenzar por hacer desaparecer todo confusión y procurar determinar, con

la mayor precisión posible, el concepto de defensa móvil.

Como se sabe, lo idea defensivo surge de lo necesidad de oponerse al ­

enemigo para mantener el dominio propio sobre aquéllos objetivos que interesa

conservar, neg6ndoselo así al adversario. Se trata, en definitiva, de impedir el

acceso del enemigo a una zona determinada del terreno mediante la realización de

una resistencia. Con lo resistencia que se ofrece se pretende alcanzar un efecto

sobre lo actuación del odversario lo suficientemente contundente que desbarate

su intento. Esta es lo esencia de lo idea defensiva que se aplico inequívocamen­

te.

Ahora bien, cabe una forma defensivo m6s incompleto que no persigue, ­

de forma tan inmediato, esos efectos contundentes sino otros de mejor importan-­

cio absoluto, parciales o temporales, que puedan resultar ventajosos paro otros

esfuerzos distintos, posteriores y ejecutados por otros fuerzas. Evidentemente,

se trota de buscar unos efectos parciales sobre el enemigo que creen los cir---
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circunstancias adecuadas para una defensiva posterior. Normalmente, este esfuer­

zo defensivo com?leto se realiza o costo de uno cesi6n deliberado de terreno.

Son pues dos los formas defensivas básicos y que tradicionalmente son

recogidos en lo doctrina:

- Defensiva sin idea de retroceso. Resistencia completa en la que los

unidades se empeñan totalmente paro impedir el acceso del enemigo o la zona pro­

tegida, mediante su destrucci6n, expulsión o, al menos, detención. No admite ce­

si6n deliberada alguno de terreno.

- Defensiva en profundidad. Resistencia incompleta en la que las unid~

des se empeñan s610 lo imprescindible poro conseguir determinados efectos parci~

les. Aunque son varias las finalidades admitidas, lo m6s usual es la de ganar -­

tiempo a cambio, naturalmente, de ceder espacio deliberadamente.

Ciertamente, no existe parecido alguno entre ambos formas defensivas,

por lo que toda confusión debe quedar radicalmente desechada.

El problema se complica considerablemente cuando lo que se planteo es

la necesidad de oponerse dentro del concepto de defensiva sin idea de retroceso,

pero sobre un terreno suave y absolutamente apto para el empleo de carros de com

bote y elementos mecanizados, contra un enemigo que se dispongo o otacar con un

dadesacorazadas en las que mantiene una elevada proporción de carros de combate

y es impensable alcanzar un grado de organización defensiva fuerte. La complica­

ción se vería aumentado notablemente si además se plantease el ataque enemigo en

ambiente nuclear activo.

Por muy dinámica que se conciba la defensa, es imposible impedir, con

el suficiente grada de fiabilidad, la perfaraci6n de la Zona de Resistencia en ­

unas condiciones como los expue~

tos y con fórmulas defensivas de

tipo c16sico. Hoy, evidentemente,

que modificar la concepción del

esfuerzo defensivo.

Para empezar, hay que

reconocer que la resistencia de­

be ser realizado con unidades do

todos de carros de combate y el~

mentas mecanizados y, además, en

el número y proporción adecuados.

A lo potencia, rapidez y conti--
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nuidad de las acciones enemigas hay que ofrecer un esfuerzo resistente de carac­

terísticas similares como único camino de enfrentarse con posibilidades de éxito

a la potencia ofensiva que presenta el adversario.

En segundo lugar, antes de tratar de desbaratar la acción ofensiva ene

miga hay que producir un severo desgaste. La clave radica en obligarle a reñir ­

el combate final después de haber perdido la mayor cantidad posible de su única

ventaja: la potencia ofensiva. Lo contrario es suicida, puesto que es precisame~

te esa potencia la que obliga a presentar soluciones defensivas apropiadas.

Por último, se hace necesario disponer de espacios de maniobra amplios

y algo mós profundos de lo que es habitual en defensiva. Las unidades de carro ­

de combate y mecanizados necesitan contar con una disponibildiad de espacio que

haga eficaz su acción. Los despliegues defensivos en esta modalidad defensiva

tienen que estar precedidos por una dispersi6n mucho mayor de lo normal. Esta

dispersi6n har8 que, en ambiente nuclear, la vulnerabilidad se mantenga en nive

les aceptables.

Se configura así la defensiva m6vil como algo m6s que una simple varie

dad de la defensiva sin idea de retroceso. Pensamos que no basta la necesidad de

realizar una resistencia completa y sin cesi6n deliberada del terreno para enca­

sillar esta forma en la defensiva sin idea de retroceso. Es m6s bien una forma ­

defensiva con contenidos propios y diferenciados suficientemente de las otras -­

formas defensivas.

Pero,sin adelantar acontecimientos, subrayamos aquí que la idea cen--­

tral de la defensiva móvil es la de batir al enemigo en el interior de la Zona ­

de Resistencia o, mejor dicho, la de concebir una Zona de Resistencia capaz de ­

asumir un desgaste significativo de la potencia ofensiva del enemigo primero, y

una resistencia final definitiva. Ello obliga a desplazar el centro de gravedad

del esfuerzo defensivo hacia retaguradia, transfiriendo así parte de la impor--­

tancia tradicional del Borde Anterior de la c16sica Zona de Resistencia hacia el

Borde Posterior de la misma.

Si elegimos un Sector Divisionario, puesto que en él se materializa el

concepto de Zona de Resistencia, la esencia de la defensiva m6vil consiste en mo

dificar la idea de baluarte único (esquema de la defensiva sin idea de retroceso

en la modalidad denominada fija o posicional) por la de resistencias limitadas ­

sucesivas y esfuerzo defensivo final. {Esquema}
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ORGANIZACION DE LA DEFENSA MOVIL

Como doctrinalmente la defensivo m6vil es un tipo o modalidad de lo de

fensivo sin idea de retroceso y ésto se ejerce normalmente en el marco de lo

Gran Unidad Ejército o Cuerpo de Ejército independiente y, excepcionalmente, en

el de los grandes Unidades elementales, se hoce necesario abordar la orgonizo--­

ci6n defensiva desde lo perspectiva de estos unidades.

El precepto doctrinal que señalo el marco normal o excepcionol de la ­

defensivo o, mejor dicho, de lo maniobra defensiva, no creemos que debo conducir

o considerar que es todo un Ejército el que normalmente se dispone o ejecutor

una defensiva m6vil. La cor.ocida ventaja de la defensiva es, precisamente, la de

elegir el terreno adecuado y ello conduce a descartar como normal la adopci6n de

una forma defensivo de este tipo por porte de una Gran Unidad Ejército.

Nos parece m6s normal que, en el conjunto de una maniobra defensiva

llevado o cabo por un ejército, se produzcan algunas soluciones de continuidad ­

en la fortaleza natural del terreno sobre la que se apoya el esfuerzo defensivo

generol. En estas soluciones de continuidad, bien ocupen espacios periféricos o

intermedios, la suavidad del terreno y la 16gica amenazo acorazado del enemiga ­

obligan o adoptar una defensivo móvil.

Nos inclinamos, en consecuencia, por concebir lo defensiva móvil en el

contexto de uno defensivo sin idea de retroceso de car6cter general y ejecutada,

normalmente,

Ejército.

por la Gran Unidad Divisi6n y, excepcionalmente por el Cuerpo de -
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Poro analizar lo organización

de lo defensivo m6vil, elegimos un sec­

tor divisionario dispuesto para llevar

a cabo un esfuerzo de este tipo. (esqu~

ma) .

En el sentida del frente, la

primero que llama la atenci6n es la am

plitud del espacio que se le encomien­

da a la División. Tiende a los límites

m6ximos que la capacidad defensiva tí­

pico de uno división aconseja y ello,

como consecuencia 16gica de 10'\ dispon~

bilidad de espacios que lo concepción

din6mica y maniobrera de esta forma de

fensiva exige. En ambiente nuclear es

ademós factor decisivo para mantener ­

lo vulnerabilidad en términos acepto-­

bIes.

En el sentida de la prafund~

dad, destoca inicialmente el que se mantienen los tres Zonas tipicas: Seguridad,

Resistencia y Retaguardia. Conviene recordar que se mantiene el concepto de Po­

sici6n Defensivo que es la constituído por los dos primeros puestos que, efecti­

vamente, es en ellas donde se va o realizar cl esfuerzo defensivo.

Lo Zona de Seguridad mantiene su finalidad y cometidos por lo que sus

límites y organización no sufren variaciones en relaci6n con lo modalidad fija ­

de lo defensiva sin idea de retroceso. Existen opiniones que se inclinan por en­

comendar a esto Zona cometidos de desgaste superiores o los normales y en benef~

cio del esfuerzo defensivo posterior. Se argumenta que así se inicia la acción ­

antes, se dispone de mas espacio paro llevarla o cabo y se consigue una informa­

ción m6s puntual sobre el enemigo. Creemos que esto soluci6n no es aceptable por

cuanto el esfuerzo defensivo debe ser realizado en lo Zona de Resistencia, pues­

to que esa es su rozón de ser. Ciertamente,será necesario concebirla con los di­

mensiones adecuados al esfuerzo que en ella se va a realizar por lo que no cond~

ce o nada intentar asignar o la Zona de Seguridad cometidos propios de lo de Re­

sistencia. No caben, pues, otros modificaciones de lo Zona de Seguridad que los

derivadas de la mayor amplitud de frente.
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Lo Zona de Resistencia es, evidentemente, en lo que se lleva o cabo el

combate decisivo. Lo División lo organizo en dos líneas. En lo primero despliego

porte de sus Brigadas, normalmente dos, en Subsectores acolados en los que se -­

realizará un esfuerzo defensivo completo, muy dinámico, con intención de desbara

tar lo acción enemiga lo más a vanguardia posible y cuyo fruto mínimo es el de ­

producir un severo desgaste al adversario. En lo segundo Línea se efectuará uno

defensivo o ultranza, con criterios mucho menos dinámicos, en la que desplegará

inicialmente la tercera Brigada y en lo que, finalmente, también desplegarán un~

dades recuperados de la primero Línea. En esta segunda Línea se ejecuto una de-­

fensiva o ultranza, sin idea de retroceso.

La primero Línea se organizo o su vez en dos escolanes dentro de codo

Subsector. El primer escalón se guarnece con Batallones o Grupos Tácticos que -­

tienen a su cargo lo ejecución del combate defensivo. Normalmente y hacia lo po~

te posterior de lo zona de acción de estos batallones, el mondo asigno una zona

de terreno de carácter fundamental cuya conservación hoy que procurar garantizar

y que codo Batallón guarnece con una unidad de tipo Compañía.

El conjunto de Posiciones Funda

mentoles configuro uno línea

del terreno denominada Línea de

Contención de Batallones que

marco el esfuerzo defensivo de

los batallones de primer esca-­

Ión. En el seguno escalón des-­

pliegan los restantes Botallo-­

nes de los Brigadas con una or­

ganización similar a lo ante---

rior, dibujándose otra línea en

lo porte posterior de los Posiciones Defensivas de Brigada y que constituye lo ­

Línea de contención de Brigada. Esta línea marca el esfuerzo defensivo de la Bri

goda y, realmente, indico el límite posterior de los posibles acciones de desga~

te.

La segundo Línea divisionoria se guarnece con los característicos de ­

uno defensivo sin idea de retroceso, modalidad fija, yen ello ~e asigna o lo -­

Brigada que la guarnece una Zona Fundamental a conservar en cuyo mantenimiento ­

se empeña la Divisón y justifica su esfuerzo defensivo. Esta Zona Fundamental es

taró normalmente centrada en la Posición Defensivo divisionario, orientada hacia
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el Borde Posterior de lo Zona de Resistencia y materializo lo denominada Línea ­

de Detenci6n de la Divisi6n que señala el ~ímite que no puede ser alcanzado por

el enemigo. En esto Líneo de detenci6n despliegon lo Brigodo de segundo Lineo y

las unidades recuperadas de la primera.

La divisimorganiza naturalmente su reserva. Normalmente en dos nú--­

cleos que utilizo en apoyo de la primero Línea primero, y como reservo divisio­

naria propiamente dicho paro el combate sobre la Línea de Detenci6n. A estos -­

efectos suele desplegar, inicialmente, en los inmediaciones de la Línea de Con­

tención de Brigada y finalmente en la Zona de Retaguardia Divisionaria.

ACTITUDES BASICAS EN El COMBATE

En realidad, la clave de la defensivo móvil es conseguir una disminu-­

ci6n importante de la potencia ofensiva del enemigo antes de empeñarse decidida­

mente en el combate final.

Pero como la potencia ofensivo es el resultado de impulsar resueltame~

te esfuerzos con gran capacidad defuego por las direcciones adecuadas, bastar6 ­

con conseguir algunos ventajas sobre eso impulsi6n, sobre los elementos de fuego

y sobre los direcciones de ataque más importantes. Estos disminuciones en alguno

o varios de estos aspectos provocar6n la disminución de potencia que se busco.

La impulsi6n es probablemente el signo más característico de la poten­

cio ofensivo. Para todo aquél que ataco, lo importante es alcanzar cuanto antes

los objetivos que tiene encomendados ya que es así como cumple su misi6n. La im­

pulsi6n se logro cuando los primeros escolanes progresan resuelto y r6pidamente

para lo cual se organizan con elementos de gran movilidad y elevado capacidad de

fuego. Esta auténtica obsesi6n de todo atacante culmina cuando el ritmo alcanza­

do en el avance supero la capacidad de reacción del que se defiende.

Para frenar la impulsión hay que actuar, pues, sobre la movilidad, la

velocidad y sobre lo capacidad de fuego de los primeros escalones. Sobre lo mo­

vilidad lo eficaz es el uso del obstáculo, especialmente los minas, por cuanto ­

la dificultad que crean abarco simult6neamente o la movilidad, frenando y canal~

zando o impidiendo, yola capacidad de fuego por los bajas que ocasionan. Sobre

lo velocidad resulto eficaz lo organización de esfuerzos defensivos sucesivos -­

que obligan al adversario a adoptar medidas precautorios en torno a su desplie-­

gue y progresión. También el fuego de la defensa provoca importantes retrasos en

la acción enemiga además de las siempre importantes bajas. Sobre los elementos -
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de fuego del adversario tiene particular importancia el fuego de la defensa, es­

pecialmente cuando se produce a las mayores distancias y con uno elevado efica-­

cia. Por último, hay que destocar lo importancia que tiene la actuación decidido

sobre todo intento de maniobra por parte del enemigo ya que, con la proyección ­

hacia los objetivos de nuevos esfuerzos, intentaró impulsar su acción.

Se configuro así lo defensivo móvil como un esfuerzo defensivo progre­

sivo que, sobre lo base de lo m6s inteligente combinaci6n del fuego con el obs­

táculo, trota de desgastar lo mós posible y cuanto antes lo potencio ofensiva -­

enemigo para situarse en condiciones de destruirlo, expulsarlo o, 01 menos, dete

nerle. Implica lo disposición de resistencias sucesivas sobre los que se efec--­

túan acciones defensivos lo m6s fuertes y consistentes posibles y una defensivo

final o toda costo.

Quedo todavia por subrayar lo delicado que resultan esos esfuerzos re­

sistentes sucesivos. Sobre el Borde Anterior de lo Zona de Resistencia se situa­

rán Posiciones Defensivas cuyo cometido supero con creces la detención momentá-­

neo del enemigo o lo obligación de hacerle desplegar sus medios (entre otros ro­

zones porque yo progreso en disposición de ataque, es decir, desplegado). Hoy -­

que conseguir desbaratar su acción ofensiva y como, evidentemente, será normal-­

mente imposible (de ahí lo necesidad de montar este tipo de defensiva), las Posi

ciones Defensivos tienen que lograr un desgaste suficientemtne importante o, ~o

que es lo mismo, tienen que causar bajos en los carros de combate y elementos ­

mecanizados del adversario. Realizarán por tonto, un esfuerzo defensivo comple­

to pero por tiempo limitado, teniendo muy en cuento que la finalización del --­

tiempo corresponde señalarlo o lo unidad superior o lo empeñada en coda momento.

Lo necesidad de reiterar este tipo de acciones desde nuevos posiciones

y lo de utilizar estas unidades en 10 defesiva final, aconsejan conservar al m6­

ximo su capacidad de combate, por 10 que es imprescindible cuidar muy escrupulo­

samente lo ruptura del contacto en esas Posiciones del Borde Anterior. Hay que

conseguir el m6ximo desgaste con el mínimo debilitamiento.

Lo deseable es poner, sobre el mismo Borde Anterior, un despliegue de­

fensivo lo más completo posible, con un grado de arganizoci6n del terreno sufi­

cientemente consistente (especialmente en lo que o protecci6n de carros de com­

bate y armas se refiere), con una red de obstáculos lo.m6s densa que permitan -­

las circunstancias y, por supuesto, con un plan de fuegos detallado y calculado

para conseguir la mayor eficacia desde los mayores distancias.
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Iniciado el ataque enemigo, se desencadenar6n los fuegos de la defensa

con los que se tratar6 de acusar el mayor número de bajas en los carros de comb~

te y elementos mecanizados del adversario. Se continuar6 el combate desde las Po

sic iones del Borde Anterior con toda intensidad hasta lograr detener la acci6n ­

del enemigo -coso poco probable dado el planteamiento de esta forma defensiva- o

hasta obligarle a exponer lo mayor cantidad posible de elementos de sus primeros

escalones a los fuegos defensivos.

El mondo tiene que estimar, con la mayor precisi6n posible, cu6ndo el

desgaste causado es el suficiente (de acuerdo con lo totalidad del esfuerzo que

se le exige) y cuidar de que las unidades empeñadas no pierdan la posibilidad de

romper el contacto, adem6s, claro est6, de ponderar convenientemente el debilita

miento sufrido. Cuando todos estas circunstancias aconsejen romper el contacto y

replegarse o las nuevas posiciones, solicitar6 del mondo superior el oportuno

permiso y procederó a efectuarlo.

La ruptura del contacto y el inicio del repliegue soncuesti6n y momen­

tos delicados y particularmente sensibles, por lo que se dispondr6 de alguna un~

dad potente y 6gil para apoyar lo acci6n. Esta unidad, mantenida hasta el momen­

to retraída del combate, ocupar6 posiciones de fuego previstos desde los que pu~

da causar un corto pero importante daño a los primeros escolanes adversarios. El

efecto que acusaré el enemigo es el de un aumento de lo potencio de fuego de lo

defenso lo que exigir6 un tiempo de reacci6n. Es el momento en que se procede

al rep1 iegue.

Como quiero que el enemigo no tardar6 en reanudar su ataque, los uni­

dades que apoyaron el despegue continuar6n manteniendo el contacto por el fuego

o lo largo de un corto movimiento retr6grado, de posici6n en posici6n de tiro,

con lo que provocar6 un retardo temporal de la progresión enemigo. Este tiempo ­

ganado ser6 suficiente pora hacer posible que los unidodes replegadas adopten -­

el despliegue defensivo en las nuevas posiciones.

En el momento que el enemigo quedo enfrentodo con los nuevas Posicio-­

nes Defensivos, los unidades de apoyo se repliegan a posiciones de reservo y se

inicio un nuevo esfuerzo similar 01 efectuado sobre el Borde Anterior.

A lo largo de todo lo profundidad de lo primero Lineo divisionario,

se repiten sucesivamente este tipo de esfuerzos, empeñ6ndose los unidades subor­

dinadas en sus Zonas de Acción. En lo segundo Línea se efectúa un esfuerzo defen

sivo de tipo fijo (por lo tonta con una profundidad muy inferior) que culmino --
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con uno defensa o todo costo de la Zona Fundamental y una posición lo más s61i­

do posible en torno o lo Línea

de Detención. Sobre esto segu~

do Línea se efect6an también ­

los reacciones ofensivas típi­

cos a cargo de la reservo divi

sionaria.

Por lo expuesto se ­

puede concretar que son cinco

las actitudes básicas que se ­

tienen que ejecutor:

- Defensa a toda costa de las

Posiciones Fundamentales.

Defensa temporal de posiciones sucesivas.

- Acciones ofensivas de alcance limitado de apoyo al despegue de unidades.

- Acciones retr6gradas poro retardar la progresi6n enemigo.

- Acciones ofensivos poro resolver el combate defensivo o poro recuperar el do

minio de posiciones perdidos.

POSIBILIDADES DE LA INFANTERIA

Como es bien sabido, en defensivo lo Infantería tiene lo misión gene­

ral de constituirse en baluarte contra el que deber& estrellarse los esfuerzos

del adversario. Por ello, las características que se le exigen al Arma le pro-­

porcionan la capacidad de dominar el terreno y negárselo al enemigo.

En realidad, el esquema defensivo siempre ha consistido en la ocupa-­

cién física y material de pequeñas zonas de terreno por los Pelotones de Fusil~

ros y batir por el fuego los espacios inmediatos e intermedios que separan y -­

circundan dichas pequeñas zonas ocupadas. Lo fortaleza y complejidad defensiva

de otros zonas mós amplias surge de agrupar y disponer adecuadamente conjuntos

de esos pequeñas posiciones (en otro tiempo denominadas muy acertadamente uisl~

tes de resistencia") y aplicar fuegos de todas clases. Si completamos este es-­

quema con reacciones ofensivas y con el empleo de obstáculos naturales y artifi

cioles tendremos la esencia de la idea defensiva.

Son por lo tanto, l~s características del Arma singulares atalayas p~

ra analizar los posibilidades de actuación de lds unidades de Infanterta en ---
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cualquier modalidad de combate. De aquí lo conveniencia de contemplar lo defen­

siva m6vil desde esta perspectivo.

En primer lugar, lo adherencia o capacidad de aferrarse s61idamente

al terrena ocupada y ejercer sobre él el dominio propio. Es la cualidad que

convier~e al fusilero en un verdadero"remache" que ~e atrinchera en su pozo de

tirador e impide lo presencia enemiga en sus inmediaciones. Constituye lo carac

terística esencial de todo esfuerzo defensivo completo por lo que las undiades

del Arma que cuentan con fusileros resultun id6neas paro la acci6n resistente.

Téngase en cuenta que lo Infantería Mecanizada tiene, entre otras, todas y cada

uno de las valencias operativos de la clásica, normal o, como hoy se denomina,

de la Motorizable.

Lo adaptación al terreno o capacidad para ajustar detalladamente todos

sus medios a la formo del terreno, es también otra característica importante p~

ro la defensiva, puesto que encierra la clave del aprovechamiento de la fortale

za natural hasta en los más insignificantes detalles. En este orden de ideas,

la Infantería Motorizable es lo que más alto grado de adaptación alcanzo.

Lo Infantería cuenta también con lo movilidad o capacidad poro utili­

zar tácticamente el terreno, hoy notablmente ampliada con los modernos medios ­

de combate. Para el caso que nos ocupa, es decir, para lo defensa móvil, cuya ­

elección es función directa de la suavidad topografica general del terreno y,

en consecuencia, de su facilidad poro el empleo de elementos acorazados y meca­

nizados, las unidades de carros de combate del Arma y lo Infantería ~conizada ­

resultan particularmente útiles.

Otra moderna característico de lo 'Infanteria de nuestros dios es la ­

velocidad o capacidad de actuar en breves plazos de tiempo y que es consecuen-­

cio del elevado grado de motorización de sus unidades, de lo posibilidad de uti

lizor el helicóptero como medio de transporte táctico, de lo rapidez de los man

dos en la tomo de decisiones y en la agilidad de maniobro de todas las unidades.

En una defensiva como lo que analizamos, que se caracterizo por el dinamismo,

agilidad y oportunidad de los acciones, es indudob~e que esto capacidad de la

Infantería ad~uiere un interés máximo.

Algo que no puede negarse a determinados unidades del Armo es la ver­

satilidad o capacidad para modificar instantáneamente el ritmo y la actitud op~

rativo. Las unidades acorazadas y mecanizadas y, muy particularmente las mixtas
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entre ambos, poseen uno capacidod ofensivo-defensiva muy dignos de tener en -­

cuenta. Lo posibilidad de posar de un esfuerzo estético a otro din6mico y vice­

versa y, adem6s de forma autom6tica es, indudablemente, de la mayar utilidad en

la defensivo m6vil.

Otras características tradicionales de lo Infantería son lo flexibi-­

lidad y la fluidez, piezas claves de lo condición "maniobrera" que debe presi-­

dir siempre la actuación de los unidades del Arma y, a todas luces, absoluta-­

mente imprescindibles para esta forma defensiva.

Por último, señalamos como característica del Arma lo potencio de --­

combate. Esto potencia le viene conferida por la capacidad de fuego de sus uni­

dades, especialmente en las distancias medias y cortas (que son realmente en -­

los que se decide el combate), como consecuencia del número de armas que es ca­

paz de utilizar simultáneamente, de la precisión (especialmente de las armas de

los carros de combate y armamento contra corro), del sistema usual de puntería

directa y de lo completo dirección de los fuegos (todos los escalones de mando

participan como tal). También es factor de eso potencio lo extraordinario capa­

cidad poro lo maniobro de todos sus unidades. Finalmente, su fuerzo en el cho-­

que que es poro todo unidad de Infantería uno auténtica forma de acción con lo

que resuelve, en último instancio, el combate y que adquiere unos proporciones

extraordinarias con el empleo de sus unidades de corros de combate.

No cabe entonces duda alguna de que la Infantería posee unos cualida­

des excepcionales poro llevar o coba eficazmente esto modalidad del combate de­

fensivo y cuento con uno variedad de unidades que se adaptan perfectamente a -­

los distintas actitudes que esto formo de combate exige.

ANALlSIS DE LAS ACCIONES A REALIZAR

Por todo lo expuesta hasta aquí, resulta conveniente analizar el com­

portamiento y actuación de los unidades de Infantería en cada una de las actitu

des básicas que han de ejecutarse en toda defensivo móvil.

DEFENSA A TODA COSTA DE POSICIONES

Responde al concepto de espacio fundamental que tiene que ser conser­

vado.Es una exigencia derivada del valor defensivo de una determionda zona de ­

terreno para el conjunto de lo acción defensiva y su determinación corresponde,

- 13 -



normalmente, al mando de la unidad superior y, en su defecto, debe ser- señalada

por el propio jefe de unidad, puesto que es la ideo fuerzo en lo que se sintet~

za el combate defensivo que se va a realizar y orienta con precisión sobre el lu

gar donde se ejercerá el máximo esfuerzo resistente.

Su carácter impone que debo ser guarnecido permanentemente y en las ­

más completas condiciones de defensa. En ella se empleo la unidad que la definen

de hasta las últimos consecuencias.

Aunque pueden se~alarse Posiciones Fundamentales en cualquier lugar ­

de la Zona de Resistencio y, por lo tanto, en cualquiera de la Zona de Acci6n

de una unidad de Infantería, lo usual es que se fijen en las inmediaciones de ­

su límite posterior como conseucencia del desplazamiento hacia retaguardia del

centro de gravedad del esfuerzo y por lo absurdo que normalmente resultaría

ejercer el esfuerzo resistente o retaguardia de la zona que fundamentalmente -­

exige es esfuerzo máximo.

Poro realizar esto acti-­

tud básica resulta idónea la In

fantería Motorizable puesto que

es, verdaderamente, un esfuerzo

resistente a toda costa y, aun­

que lo Mecanizada cuente con -­

idénticas posibilidades teóri-­

cas, el principio de economía ­

de medios y el indudable espír~

tu dinámico del infante mecani­

zado aconsejan no utilizar es--

tas unidades.

No debe, pues, llamar la atención que, al organizar los correspondie~

tes Grupos Tócticos, se utilice el criterio de asignar unidades de fusileros a

otro tipo de unidades.

DEFENSA TEMPORAL DE POSICIONES

En el fondo es una actitud similar a la anterior si bien, naturalmen­

te, durante un tiempo limitado. Esto implico que, llegado el momento, es impre~

cindible romper el contacto con el enemigo, replegarse o posiciones previstas ­

más o retaguardia y desplegar defensivamente estas nuevos posiciones.
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Las unidades id6neas para este tipo de actitud son los de lo Infante­

ría Mecanizada por cuanto disponen de lo necesaria adherencia, de la adaptación,

movilidad, velocidad y versatilidad. Sin embargo, los dificultades que presenta

la imperiosa necesidad de provocar el suficiente desgaste del adversario, unido

a la ne~esidad de proceder al Ndespegue N en situaciones en los que, normalmente,

el grodo de empeño en el combate será muy superior al deseable, aconsejo dotar

a estas unidades mecanizados de corros de combate. Por ello, lo id6neo es disp~

ner de organizaciones funcionales de base mecanizada y refuerzo en corros de -­

combate.

ACCIONES OFENSIVAS DE APOYO AL DESPEGUE

Es indudable que lo ruptura del contacto y el repliegue de unidades ­

(especialmente cuando van precedidos de un empeño en combate superior al conve­

niente para estos cosos) son los aspectos mós comprometidos de toda esta modali

dad de combate. Y ello es así por lo posibilidad que se ofrece al enemigo -no ­

olvidemos que ataco con uno elevada proporción de carros de combate- de desenca

denar acciones muy rápidas y profundas, difíciles de controlar y detener, pues­

to que se causa un momento débil en el esfuerzo defensivo.

Para esta actitud se hacen necesarias unidades de elevada capacidad ­

de fuego capaces de provocar una cobertura temporal pero muy violenta sobre los

primeros escalones del despliegue adversario. No hay que ocupar defensivamente

posición alguna bastando, por regla general, unas buenas posiciones de tiro y ­

una actuación por cada uno de los ejes de progresión o direcciones de ataque -~

principales del enemigo.

Las undiades de corros de combate del Armo son las que mejor respon-­

den o estos necesidades y no se estimo que debon ser complementados con fusile­

ros pues lo potencia de fuego, lo movilidad, lo velocidad y lo protección de -­

que disponen es la suficiente paro conseguir el efecto que se persigue.

ACCIONES DE RETARDO

Una vez que se produce lo ruptura del contacto y o pesar del apoyo -­

al despegue, se hace necesario "ralentizar" la reacción enemigo temporalmente,

al menos hasto que los unidades replegadas puedan adoptar el despliegue defensi

va en los nuevas posiciones.

Realmente esa detención o paralización moment6neo se comienzo a canse
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guir con lo acción de apoyo al despegue y debe continuar algún tiempo m6s, nor­

malmente no demasiado.

Las unidades de corros de combate se muestran idóneas poro esto acti­

tud que requiere exclusivamente acciones de fuego desde posiciones de tiro pre­

vistos, calculadas e intermedias, adem6s del conveniente mantenimiento del con­

tacto con los elementos m6s avanzado~ del despliegue enemigo. No se aprecia in­

conveniente alguno poro que esta actitud seo realizado por los mismos unidades

que apoyan el despegue pues, odem6s de ser acciones complementarios y requerir

el mismo tipo de unidades, se simplifico lo coordinación y se gradúo mejor el ­

esfuer zo.

REACCIONES OFENSIVA!':

Lo reacci6n ofensivo es una acci6n típico y fundamental de todo es-­

fuerzo defensivo, puesto que con ella se busca lo resoluci6n definitivo del­

combate cuando el enemigo queda detenido y ofrece un punto débil o la recuper~

ci6n de la integridad de alguna pasici6n fundamental que se haya perdida total

o parcialmente.

Evidentemente, son la potencia, movilidad, velocidad, flexibilidad y

fluidez las característicos esenciales de las unidades que deben llevarlo a ca

bo, de ahí que sean los unidades de carros de combate, reforzados o no con fusi

leras mecanizados, los que resultan idóneas paro esto actitud.

La conveniencia de ejecutar el combate de forma sencilla (con los me­

nores cambios posibles, especialmente en lo que o la orgonizaci6n operativa se

refiere), la economía de medios más elemental (que obliga o reservar los eleme~

tos mecanizados poro los esfuerzos resistentes temporales) y la mas que sufi--­

ciente capacidad de las undiades de corros de combate paro este tipo de accio-­

nes, aconsejan utilizar este tipo de unidades, recuperadas de los encargados de

apoyar los despegues y retardar lo progresión enemiga.

SECUENCIA DEL COMBATE DEFENSIVO

Para analizar la actuación de la Infantería en esta modalidad del --­

combate, nado mejor que tomar como modelo y marco la undiad de tipo Botallón,

pues na en balde es la unidad t6ctica fundamental del Arma.

Además, de entre todos las situaciones en que puede encontrarse, la

m6s adecuado es, sin duda alguno, la de primer escalón de una Brigada de prime-
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ro línea divisionario puesto que es ahí donde se realizo el esfuerzo más compl~

to y típico.

El batallón estará organizado en Grupo Táctico y tendrá como base un

mecanismo, debidamente complementado con unidades de carros de combate y alguno

Compañía de fusileros motorizable.

Lo normal es que lo Brigada le-señale uno Zona de Acción, alguno Pos~

ci6n fundamental, una dirección o cerrar, una Línea de Contención y, por supue~

to, el Borde Anterior de la Zona de Resistencia. Evidentemente, estos datas bá­

sicos son sólo un esquema de los fundamentales que poro el ámbito de este traba

jo bastan. No obstante señalamos que el Grupo Táctico recibirá todos los dotas

propios de una operación y que se contienen en toda Orden de Operaciones.

Lo Zona de Acci6n abarcará un espacio de terreno de unos cinco o sie­

te ki16metros de frente por siete u ocho de profundidad. Llamo lo otenci6n, en

primer lugar, sus dimensiones, muy superiores o las normales para esto unidad ­

especialmente en profundidad. Esto supone una concepción diferente de lo que se

entiende por Posición Defensivo de Grupo Táctico.

Poro empezar, hay que subrayar que lo Posición Fundamental o conser-­

var (normalmente uno) es sobre la que se concentro el esfuerzo defensivo de for

ma que mientras mantenga su integridad se puede considerar que la misi6n se es­

tá cumpliendo. Suele estor determinada por una zona de terreno de unos 1.200 o

1.500 metros de frentey algunos menos de profundidad, con fortaleza natural su­

ficiente como paro interesar su conservaci6ny cuyo dominio intereso a la Briga­

da. La guarnición de dicno Posición corresponde a una unidad tipo Compañía que

constituye sobre ella su Posici6n Defensivo. Esta Posición Defensivo debe tener

los características propias de lo de un esfuerzo defensivo o todo costo y, por

lo tonto, lo Compañía quP. lo guarnece debe permanecer estáticamente sobre ello

desde el primer momento. Es aconsejable por rozones obvios que seo uno Compañía

de Fusiles Motorizoble.

La dirección a cerrar indica precisamente lo que imperiosamente inte­

resa impedir a lo acción enemigo a lo largo de toda lo Zona de Acción y normal­

mente coincide con la que pretenderá el adversario. Su definición comienzo en

el mismo Borde Anterior y finalizo en la Posición Fundamental lo cual, dado lo

profundidad, implico un cierre progresivo inicialmente y un bloqueo total al :fi

nol.

Lo situación de lo Posición Fundamental, ordinariamente próximo allí
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mi te posterior de la Zona de Acci6n, determina el trazado de la Línea de Conten­

ci6n que será guarnecida con carácter fundamental por lo Posici6n Defensivo Fun­

damental y por otras posiciones o cargo de las unidades que llevan a cabo lo ac­

ci6n de desgaste.

Se configuro así uno Posición Defensiva de Grupo Táctico con un primer

esca16n sobre el Borde Anterior y un último esco16n en lo Línea de Contención. ­

El espacio intermedio ha de utilizarse poro establecer escalones intermedios --­

constituídos por Posiciones Defensivas de Compañía sucesivas, posiciones eventu~

les. de bloquea y de tira desde las que se llevar6 a cabo el desgaste del ataque

enemigo.

Si se tiene en cuento la profundidad máxima normal que se asigno al

Grupo Táctico, se puede estimar que la disponibilidad de espacio o efectos de

producir el desgaste es de unos seis kilómetros y como la acción de fuego ha de

realizarse a los mayores distancias (como mínimo éstos deben cifrarse en dos ki­

16metros) se puede establecer que el número de escalones sobre los que se efec-­

tuorá el desgaste eS,como máximo, de tres, uno sobre el Borde Anterior y dos in­

termedios.

A efectos orientativos, se representan ejemplos de Posici6n Defensiva

de Grupo Táctico con tres y con dos acciones de desgaste en las figuras números

3 Y 4.
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FIGURA NI 3.~ ESQUEIJA DE POSDEF. DE BATALLaN CON

a ACCIONES DE DESGASTE
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Con la finalidad de fijar las ideos expuestas y para trotar de preci-­

sor lo actuación de un Batallón en uno defensiva móvil, desarrollamos a continuo

ción uno secuencio de un coso concreto sobre el esquema que, por foses, represe~

tomos en los figuras (número 5).
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FASE 61 COMBATE EN lCOH. Y REACCION

Supongamos que un Batallón de Infa~ría Mecanizada recibe lo misi6n de

efectuar una defensivo sin ideo de retroceso, modalidad móvil, actuando en pri-­

mer esca16n una Brigada que despliego en la primera Línea de un Sector Divisiono

rio.
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Acometamos en primer lugar lo organizaci6n del Grupo Táctico Mecaniza­

do que va a ejecutar la acción. Aunq~e es s610 un modelo para un coso concreto ­

-y por lo tonto únicamente o efectos orientativos- consideramos qeu el que prop~

nemas resulta de una profunda ponderación de las necesidades desde uno aplica--­

ci6n absolutamente exigente del principio de economía de medios. Sobre estas ba­

ses, el Grupo Táctico ejecutante tendrá los elementos de Plana Mayor del Bota--­

116n ~c.anziado y contará con dos Subgrupos Tácticos Meconi zados, un Subgrupo -­

Táctico Acorazado, uno Compañía de Fusileros y una Secci6n de corros de combate.

Despliega el Grupo Táctico con su primer escalón en el Borden Anterior

de lo Zona de Resistencia y, naturalmente, inscrito en su Zona de Acción, sobre

lo base de dos Posiciones Defensivos de Compañía guarnecida coda uno por un Sub­

grupo. Táctico Mecanizado. Completo el primer escolán uno posición de tiro de lo

Sección de Defensa Contracorra. También se prevén en este escalón dos posiciones

de tiro poro apoyo al despegue o, en su coso, poro el bloqueo de acciones enemi­

gas.

Más a retaguardia, en posiciones desenfilados, se sitúan los dos nú--­

cleos en que el GrL'PO Táctico organizo su reservo: un Subgrupo Táctico acoraza­

do en la parte derecho (se supone que es por donde el mando del Grupo pienso m~

terializar su esfuerzo principal) y una Sección de carros de combate en lo parte

izquierda.

Sobre la Línea de Contención y guarneciendo la Posición Fundamentol de

la defensa del grupa, despliega lo Compañía de Fusileros.

1.' FASE. COMBATE EN EL BORDE ANTERIOR

Comienza el ataque enemigo y se activan las fuegos de la defensa desde

los mayores distancias posibles. A lo acción inicial, naturalmente artillería por

obvios razones de alcance, se irán incorporando los fuegos de los armas del Grupo

T6ctico conforme se lo permita su alcance.

El primer escalón del Grupo realizará su esfuerzo resistente con la ma­

yor diligencia y móxima eficacia, causando el mós elevado número de bajos en los

primeros escalones del despliegue adversario. Este esfuerzo continuará todo el -­

tiempo que resulte necesario con lo intención de trotor de detener la progresión

enemiga.

Cuando el mando del Grupo Táctico considere que el desgaste causado es

el suficiente, que la posibilidad de despegue de sus unidades empeñadas alcanza -
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los límites prudenciales, y que es impensable detener al adversario con el primer

esca16n debido a su potencia ofensiva residual, procederá a ordenar el repliegue,

previa disposici6n de apoyo al despegue de los núcleos de reserva.

Esta fase continúa hasta que las acciones de apoyo al despegue se ini-­

cian a la orden del mando del Grupo.

2.' FASE. APOYO AL DESPEGUE

Una vez que los dos núcleos de reserva ocupan las posiciones de tiro -­

previstas para apoyar el despegue, comienzan a actuar por el fuego contra los ele

mentas más avanzados del adversario.

A la orden del Jefe del Grupo Toético y aprovechando los efectos del -­

fuego realizado paro apoyar el despegue, los Subgrupos Tácticos Mecanizados y la

Sección de Defensa Contracarro inician el repliegue hacia las posiciones previs­

tas más a retaguardia.

La acci6n por el fuego de los núcleos de reserva continúa mientras el ­

adversario no consigue impulsar nuevamente su ataque, y finaliza cuando el mando

del Grupo, a la vista de la reacci6n enemiga, de la comprometida situaci6n de los

núcleos de apoyo y del adecuado grado de repliegue alcanzado, da orden de iniciar

el retardo.

3.' FASE. RETARDO

Se inicia con el abandono de las poskiones de tiro desde las que ambos ­

núcleos de reserva apoyaron el de~

pegue. Sin perder el contacto con

las fracciones más avanzados del ­

enemigo. el Subgrupo T6ctico Acora

zado y la Sección de carros de com

bate comienzan un movimiento retró

grado sin cesar en el uso del fue­

go, de posictión er pQsici6n, hasta

que se sitúan en posiciones de ti­

ro previstas desde las que actúan

eficaz y resueltamente los escalo­

nes mós avanzados del despliegue ¡­

enemigo.

- 21 -



Esta fase finaliza cuando los Subgrupos Mecanizados se encuentran total

mente desplegados en las nuevos posiciones y listos para asumir el combate, y el

mando del Grupo ordena a los núcleos de reserva el repliegue a nuevas situaciones

a retaguardia.

4.' FASE. SEGUNDO DESGASTE

Retirados hacia las posiciones de reserva los núcleos de retardo, el -­

enemigo queda enfrentado con las nuevas Posiciones Defensivos desde las que los ­

Subgrupos Tácticos realizar6n un esfuerzo resistente similar al desarrollado en ­

lo 1 Q Fose.

En este segunda desgaste y ante la intención enemiga de lanzar un nuevo

esfuerzo ofensivo por el centro, el mando del Grupo hace ocupar a los dos núcleos

de reserva los posiciones previstas para apoyo al despegue con la finalidad de -­

bloquear y, si es posible, destruir la acci6n ofensiva.

Se lleva a cabo así un esfuerzo resistente muy completo sobre esta lí-­

neo de ~siciones defensivos y de bloqueo que, realmente, constituye un segundo es

colón de la Posición Defensiva de Grupo Táctico.

Comprobado por el mando que es imposible detener 01 adversario y que el

desgaste causado es el suficiente, decide dar por finalizada esta fose y dar la ­

orden de repliegue. Este se llevo a coba apoyándose en el fuego del Subgrupo Aco­

razado y de lo Sección de corros de combate que se mantendrá en sus posiciones de

bloqueo hasta que el mando del Grupo Táctico considere conveniente iniciar una

nuevo fase de retardo.

5.' FASE. RETARDO

Esto es una fose similar en todo a lo expresado en lo 3º fase, pero a la

que hemos aumentado lo participación de lo Sección de Defensa Controcarro.

Sin perder el contacto con el enemigo, el Subgrupo Acorazado, lo Sec--­

ción de carros de combate y la de Defensa Cantrocarro realizan un movimiento re-­

trógrado, de posici6n en posici6n, hasta alcanzar los previstas paro ejercer des­

de éllos y de lo forma mós eficaz posible, uno acción por el fuego que retarde lo

suficiente la progresión enemiga.

Esta fase finaliza cuando los Subgrupos Mecanizados se encuentran tota~

mente desplegados en sus posiciones finales y dispuestos a realizar su esfuerzo ­

defensi va.
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6.' FASE. COMBATE EN LINEA DE CONTENCION

Al finalizar la Fase anterior, el enemigo queda ~nfrentado con uno Po

sici6n Defensiva del Grupo Táctico, totalmente clásica. Los dos Subgrupos T6cti

ces Mecanizados ocuparán sendas Posiciones Defensivas de primer escolón y la ~­

Compañía de Fusiles, que permanece sobre la Posici6n Fundamental desde el prin­

cipio, constituirá el segundo escalón desplegando en la derecha la Sección de ­

Defensa Controcarro y los dos núcleos de reserva posan a ocupar los posiciones

de bloqueo previstas.

Se realiza un combate defensivo del tipo de "0 todo costa" y, tenien­

do en cuenta el severo desgaste o que se ha sometido al adversario, se actúa so

bre todos sus unidades, proyectándose el esfuerzo principal de lo defensa hacia

la Posición Fundamental. Cuando los circunstancias lo aconsejen, el mando del ­

Grupo desencadena un contraataque a cargo del Subgrupo Acorazado con el que es­

pera desbaratar definitivamente lo acción ofensiva del enemigo.

CONCLUSIONES

Como nos propusimos, hemos desarrollado unas consideraciones sobre lo

actuoci6n de la Infantería en esta modalidad del combate. Se ha procurada expr~

sor la forma en que el Arma principal debe llevar a cabo este esfuerzo resisten

te e, incluso, se ha aventurado una secuencia de lo que podría ser un caso prá.=..

tico.

De todo lo dicho, surge una conclusi6n importante que creemos conve-­

niente subrayar. La defensa móvil es, evidentemente, una fórmula válida para r=.

solver el combate defensivo cuando el ataque que se espera es fuertemente acora

zado. Para la Infantería supone un procedimiento operativo sustancialmente dis­

tinto al habitual, unas actitudes de sus unidades igualmente diferentes, una -­

conducci6n del combate más ágil y dinámica, un estilo nuevo para las unidades

de carros de combate y mecanizados, un empleo de los fuegos también diferente y,

por último, una organización operativa muy diferenciada de lo que suele ser --­

usual.

En definitiva, pensamos que la defensiva móvil supone para· la Infont=.

ría una concepción nueva y diferente del esfuerzo resistente, que la separa cl~

ramente del concepto de defensiva sin idea de retroceso y que cuenta con conte­

nidos propios suficientes paro merecer lo consideración de una forma defensivo

por sí misma.
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ORIENTACIONES
SOBRE LA

GUERRA ELECTRONICA
GTAC y GTMZ





1. CONSIDERACIONES

- La Guerra electrónica es una realidad en el combate de hoy en día.

- La defensa ante acciones EW enemigas debe ser una actitud constante en el ---

GTAC y GTMZ, y tenida en cuenta en sus normas operativas particulares (NOP,s)

- Todos los Ejércitos califican como SECRETO la informaci6n sobre EW.

- Para ejecutar acciones EW no son imprescindibles medios específicos paro EW.

En la práctica,se emplean medios muy sofisticados que exigen personal especi~

lizodo.

tares.

* Consejos y normas de la Cí=

Transmisiones XI poro los

Batallones de la BRIMZ Xl.-

Instrucciones para EW en el

Ejercicio BETA-SS.

* Noticias sueltas de diver-­

sos revistas de temas mili-

- Estas orientaciones tienen por objeto:

Informar de lo que es la guerra electrónica.

Dar normas de f6c"il y posible ejecución con los

medios actuales para prevenir acciones EW enemi

gas. El modo de conseguirlo es la instrucción y

su aplicación (o nivel fvbndo y Tropa).

- La informaci6n de que se dispone para la EW es poca, vaga y dispersa.

Las fuentes para redactar estas orientaciones han sido:

* Orientaciones para ECM de

lo Academia de Ingenieros.

* Manuales de los equipos

VRE-12 y PRC-77.

2. ACTIVIDADES EW ENEMIGAS (ESTUDIO DEL ENEMIGO)

2.1. INTERCEPETACION y ESCUCHA (ESM)

- Puede realizarse con equipos específicos de EW (Receptor de exploración, apo-
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dado SCANNER) 6 con equipos radio convencionales cambiando lo frecuencia que

aparece en el día (procedimiento de circunstancias).

- Un SCANNER busco automáticamente emisiones radio en la banda poro lo que pro~

grame su operador, e indica en qué frecuencia está emitiendo un equipo de ra­

dio.

- Requiere un mínimo de tiempo paro centrarse exactamente en la frecuencia de ­

emisi6n (unos 15 sgs.).

- Si cesa la emisión cuando está centrándose, continúa automáticamente la bús--

queda en la bando programada y/o señalo en qué margen de frecuencia se estaba

emitiendo, a fin de reducir la banda de interceptación y localizar la frecuen

cia en una siguiente emisi6n.

Un SCANNER puede ser de concepción puramente militar o adquirido en comercios

especializados.

- Cuanto mayor sean:

La potencia de emisión.

Proximidad de la emisora.

El tiempo de transmisi6n.

El número de mensajes,

mayores serán las posibilidades de intercep-

taci6n.

e~'
_. ,

~ ~'. ,

- El ANALISIS de la ESCUCHA radia obtiene información en función de,

Análisis de lo emisora: AM/FM: Potencio; frecuencia.

Análisis de lo explotaci6n de lo malla: indicativos y contraseñas; c6digos

y cifras; número, frecuencia, duración de los mensajes y su contenido; modo

de trabajo; mal uso del lenguaje radio y las indiscreciones al hablar.

- La ESCUCHA suele ir asociada a equipas de RADIOGONIOMETRIA y de PERTURBACION;

y proporciona al enemigo la información que preciso para ejecutor sus accio--

nes de Intrusión (apda.2.2.l.

2.2. DECEPCION ELECTRONICA (ECM)

Actividad de ECM ejecutada par el enemiga can finalidad de engaño al ,Manda -­

propio. Comprende dos actividades:

. Decepci6n manipulativa

. Intrusión o decepción imitativa.

2.2.1. Decepción manipulativa

2.2.1. Decepción monipulativa

-: Trata de engañar a los sistemas E5M propios (Interceptación y escucha) emi tien
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do en falsas mallas para simular unidades que no existen, o modificando el -­

tr6fico de mensajes en mallas reales, para que no se adivinen los intenciones

t6cticas (Vg.: no aumentando el tráfico de radio antes de una ofensivo).

- Aumento lo seguridad de los redes del bando que lo empleo.

- No es normal que afecte a nivel GT.

2.2.2. Intrusión o decepción imitativo

- El enemigo entro en los mallas propios con la finalidad de dar falsas intruc-

ciones o desorganizar las unidades. Puede hacerlo de dos formas:

Grabar en cossette el tráfico de una malla y hacer un "montaje" que emite ­

el momento que le interesa. Crea confusión por oir voces que se conocen y ­

con los procedimientos normales.

Entrando en molla como un corresponsal, dando falsas órdenes o "recibidos".

2.3. RADIOGONIOMETRIA (ESM)

- Sistema que permite localizar uno emisora con un error de menos de 500 mts.

- Con equipos instalados en dos o más helicópteros, vehículos terrestres o ovio

nes, situados en puntos conocidos, se analizo desde cado uno de ellos el rum­

bo hacia la emisora y su intersección so-

bre el plano de su situación.

- A moyor potencia de emisión, proximidad ­

de emisora, tiempo de transmisión y núme­

ro de mensajes, mayor es la probabilidad

de interceptación.

- El conocimiento de la situación se explo­

ta mediante otras actividades de E5M, o -

para definir objetivos tácticos.

- Se c.orsidero que son precisos de la a 20 minutos entre una localización rodio­

goniométrica y la destrucción de lo emisora con fuego de Artillería.

- Es una excelente fuente de información, al proporcionar datos sobre los des---

pliegues.

2.4. PERTUBACION (ECM)

- Actividad de ECM. Uso de un potente emisor (Vg.1SOO W) que emite uno señal en

uno frecuencia o ban--Ja estrecha determinada, sucediéndose en forma de ruido ­

continuo o intermitente aparente interferencia, música, etc. Consecuencia de
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la perturbaci6n, se degrada la calidad de los mensajes propios recibidos sien

do difícil o imposible su comprensi6n.

- Los perturbadores se instalan en vehículos terrestres, helic6pteros o aviones.

Pueden ser equipos específicos o emisoras normales que se utilizan para emi-- l'

tir con alta potencia. Utiliza antenas omnidireccionales o, más frecuentemen­

t~, direccionales.

- Por ser potentes emisoras pueden ser fácilmente localizables por radiogoniom~

tría. La eficacia de la perturbaci6n es menor cuanto:

Más pr6ximas están entre sí las estaciones propias.

Mayor potencio de emisi6n (HIGH en lugar de LOW, poro VRC-12 y VRC-64 (30)

Mas obstóculos entre perturbador y estaciones (lomas, casas, arbolado).

MSs distante est6 el perturbador (normal o 5 km. del frente).

3. ACCIONES PREVENTIVAS Y DEFENSIVAS FRENTE A
ACTIVIDADES ENEMIGAS

3.1. MEDIDAS GENERALES Y CONTRA INTERCEPTACION y ESCUCHA

- Mínimo uso de la radio. Aprovechar al móximo otras posibilidades de enloce. ­

Usar el teléfono entre PCBR y PCGT, con preferencia o lo FM y el RATT. Uso de

mensajeros (motoristas, Land-Rover, TOAS ATR a pie) para enlace entre PCBR y

PCGT, y entre los Unidades del GT, cuando el tiempo lo permita (Vg., situaci~

nes estabilizadas; instrucciones de Jefes de Secci6n o Compañía a sus subordi

nadas antes de iniciar movimiento o en defensiva; de Jefe GT a Mandos subordi

nodos al ocupar un ZRN; transmisi6n de datos de tiro de morteros a piezas,et~)

Usa de banderas, persianas o paneles; señales con el brazo; botes de humo; mu

nici6n trazadora o fumígena poro señalar un objetiva, etc.

Si hay que usar la radio, emplear indicativos, contraseñas, lenguaje conve­

nido, enmascaramiento de coordenadas.

Empleo adecuado de lenguaje radio

Cambio frecuente de frecuencias, indicativos, etc.

Indiscreciones al hablar (vg. MAL, " ... estoy a 500 m. N. de C.396, BIEN

.. Estoy a 500 m. N de PV. 3).

Limitar el número de mensajes. Hablar lo imprescindible. No preguntar cons-

tntemente U como me oye U udime si me recibes n
, etc.

Los mandos harón uso directo de las emisoras, sin el intermedio de Soldados

operadores.

Al ser precisos 10 sgs. (mínima), para que un SCANNER localice una emisora

de frecuencia de trabajo:
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M U Y 1 M POR T A N TE,

PUl5AR < 10 59.

- Pensar lo que se vo a decir, antes de ­

tomar el mismo.

Procurar que los mensajes duren menos -

de 10 S9.

- Al hablar acostumbrarse o soltar el pul­

sador de llamado codo vez aue se diga ­

uno frase, y apretar paro decir lo si-­

guiente, y así sucesivamente. Eso impi­

de que el SCANNER se centre en lo fre-­

cuencio de trabajo. Ej. "ALFA AQUI BRA­

VO (soltar tecla) HEMOS OCUPADO 0.3

(soltar tecla) CAMBIO".

- Insistir en estos temas de Instrucci6n.

Para que las emisoras de radio lleguen mós atenuados al enemigo, interponer

obstáculos entre las antenas (en su totalidad) y el enemigo (arbolado, lomas,

edificios). Ejemplo, El TOA de Mondo de un GT se sitúo en desenfilado de ----

"Casco y antenas" poro enlazar con el PCBR.

3.2. MEDIDAS CONTRA INTRUSION

- Mí~imo empleo de la radio.

- Hacer uso de las medidas generales y contra interceptación y escucha (3.1.)

- Empleo de las emisoras por los Mandos en lugar de los Soldados operadores.

- Si una voz no resulta muy conocido, o una orden no resulta coherente, usar el

cuadro de autenticación previsto.

A fin de que el enemigo no use el código de autenticación, tachar siempre las

autenticaciones usados pora no repetirlos.

- Si entro en mallo una estoción desconocido, o se sospecha intrusión, no deci~

lo directamente por lo molla y posar o uno frecuencia de reserva. Informar -­

por otro vía al Oficial de Transmisiones (o nivel S/GT) o al JT de BR (o ni-­

vel GT).
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&ANO
AUTO

~5375
3052

REMOT ti}RHIGH
LOW
OFF

- Extremar el uso adecuado dell~nguaje radio y evitar las indiscreciones al ha­

blar para no dar informoci6n al enemigo en acciones de escucho.

3.3. MEDIDAS CONTRA RADIDGONIOMETRIA

- Minimo empleo de la radio.

- Hacer uso de las medidas generales contra intercepta-

ci6n y escucho (apdo. 3.1.)

- Con equipos VRC-12, VRC-64/30 trabajar en boja poten­

cio (LOW) yno en alto (HIGH).

- Uso de mondos a distancia (SaO m. o m6s) paro separar

vehículos con antenas de los Autoridades.

Inconvenientes:Requiere tiempo su tendido y mucho m6s su recogido; posibili-­

dad de no recuperaci6n de cable.

Ventajas: el "objetivo enemigo" son las emisoras y su vehículo, no las autori

dodes del PCGT.

En un PCGT, separar los vehículos que lo componen.

Movilidad constante de los PC. Un PC de GT o S/GT que emito mucho, 01 igual

que los CSR, debe cambiar de situoci6n en el despliegue (500 m. o m6sl.(Pre

cisi6n radiogoniométrico; mayor de 500 m.l.

3.4. MEDIDAS CONTRA PERTURBACION

TOMA PARA
EL CABLE DE
LA ANTENA (BNCl

- Mínimo empleo de la

radio.

- Aplicar los medidos

generales contra in-

terceptoci6n y escu-

cho (opdo.3.1.) y --

contra radiogoniome-

trío (3.3.).

CONTROL
r::'l-4_ DE BANDA

:- ~ - - ~ONECTOR

~ BNC

A nivel de compañía, dado la cercanía entre emisoras, es difícil que la per-­

turbación sea eficaz, al contrario que en los enlaces PCGT-PCBR.

- Si se recibe ruido en una frecuencia, comprobar que no es por avería en el --

equipo:

Mirar si en las cercanías de la emisora hay otras radios, cables de alta ten­

sión o grupos electrógenos que sean causa de interferencias.

Para saber si el origen de lo interferencia est6 en el propio receptor, desco
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nectar el cable coaxial de la base de antena y poner en corto con el chasis el

conductor central de la toma ANT. (conectar BNG). Si sigue el ruido es porque

el receptor está mal. Comprobar si con otro receptor se recibe perturbación ­

en la misma frecuencia.

- Si se comprueba que se está recibiendo perturbaci6n: no decirlo en esa fre--­

cuencia para que el enemigo no se aperciba del éxito de su perturbación.

- A nivel GT o S/GT, lo estación del Jefe de Unidad ordenoró el cambio o fre--­

cuencio de reserva ("L7T, pasamos a R0301, cambio"). Avisar al oficial de ---

transmisiones.

- En los enloces PCBR-PCGT, el Oficial de Transmisiones informoró 01 J. T. por ­

otro molla distinto o lo perturbado ( ..... perturbación en L6N ..... ) (si hoy -­

lenguaje ·convenido, se dirá en él).

- Se tendrán previstos las frecuencias de reserva y el orden de empleo, junto ­

con un nombre clove para codo frecuencia.

- Si es muy fuerte lo perturboci6n se puede trabajar con VRC-12 y VRC-64/3D en

alta potencia (HIGH) para que la señal emitida sea más potente que la señal ­

de perturbación. Inconveniente: Facilita la localización por radiogoniometría.

Al posar a frecuencia de reserva, volver a usar baja potencia (LOW).

- Tener previstos otros medios alternativos de enlace: mensajero, banderas y -­

persianas de señales, etc. Emplearlos con preferencia a lo radio.

- Enviar en la mayor brevedad posible un informe MIJI al Oficial de Transmisio­

nes (Ver anejo 2).

Electromagnéticas

I ESM ~INTERPRETACION y

RADIOGONIOMETRIA

ESCUCHA Identificaci6n
.-

emisiones

E.·lectr6nica

Orden de Batallo

etc.secr6fonos,Cifrado,

Objetivos Artillerio, etc.

r-~~~PERTURBACION
ECM ~DECEPCION----- MANIPULATIVA

----INTRUSION
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NORMAS DE EJECUCION PARA HABLAR POR RADIO
EN AMBIENTE DE GUERRA ELECTRONICA (RESUMEN)

PARA TODOS LOS QUE HABLEN DIRECTAMENTE

(AUTORIDADES Y OPERADORES)

- Pensar lo que se va a decir antes de pulsar.

- Soltar el pulsador después de cada frase (m6-

ximo cada 10 sgs.). "LGR-sol tar- aquí Romeo 1

-soltar- avanzar hasta L2 -soltar- cambio

- Empleo adecuado de lenguaje radio. Evitar in-

discreciones al hablar.

- No 'enrrollarse"al hablar.

- Usar baja potencia (LOW) en lugar de alta (HIGH).

PARA AUTORIDADES

A
PULSAR <10 59.

- Usar la radio únicamente en caso de no poder enlozar por otro medio (teléfono,

contacto directo, mensajero, etc.).

- Usar las emisoras directamente sin el intermedio de soldados operadores.

- Emitir en "desenfilado de antenas".

- Uso de autenticaci6n, lenguaje convenido, contraseña, etc.

- En cada esca16n, tener prevista lo actitud a seguir en caso de sufrir occio--

nes de perturbación o intrusión.

PARA PUESTOS DE MANDO

- Utilizar en este arden, radioteletipolCOMAL (AM fanía) lequipas FM (VRC-64, -­

VRC-12, VRC-47).

- Dispersión de los vehículos con emisoras.

- Movilidad constante del PC.

En ambiente de guerra electrónica un pe con abundante tráfico radio no más de

20 minutos en un mismo punto, con saltos de más de 500 metros.
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ANEXO 1
GLOSARIO DE TERMINOS y SIMBOLOS
Guerra electrónica (EW)

~ar~ del uso militar de equipos electr6nicos que comprende:

Ácciones destinadas a prevenir o reducir el uso efectivo de energía radiomag­

nético radiada por el enemigo.

Acciones destinados a asegurar el propio uso efectivo de lo energía radiomog­

nético radiado.

Medidas de apoyo para GEL (ESM)

Son acciones de bósquedo, intercepción, identificación, registro, on61i5i5 y l~

colizaci6n de radiaciones electromagnéticas. poro apoyo al mando propio en su ­

maniobro, proporcion6ndole informaci6n sobre el despliegue. posibilidades e in­

tenciones del enemigo, así como lo información técnico necesaria pora lo GEL. ­

Son acciones de E5N la escucha y la rodiogoniometría.

Contramedidas electrónicas (ECM)

Acciones propios para limitar o impedir (mediante perturboci6n o engaño) al -­

enemiga el empleo eficaz del espectro electromagnética.

Contra-contramedidas electrónicas (ECM)

Acciones propios de protecci6n para asegurar el uso del espectro electromognét~

ce o pesar de las acciones ECM enemigos.

XXX~XXXXXXXXXXXXXXXXXXXxXXXXXXXXX

ESTACION DE ESCUCHA

DE RADIOS VHF-FM

CENTRO DE

ESCUCHA

T;HF

V
ESTACION DE RADIOGONIO­

METRIA DE EQUIPOS VIif"

ESTACION DE PERTURBA­

CION DE EQUIPOS HF
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ANEXO 2
INFORME MIJI
(meacoming-intrusión-jemming-interference)

OBJETO: Informe a remitir con rapidez al JT caso de sufrir acciones ECM o inter

ferencias, y por vía distinta o lo perturbación o intrusión.

FORMATO, Normalizado OTAN, reglamentario. Los Oficiales de Transmisiones lo re

dactan en impresos TEFAS-{SVC).

T E X T O E J E M P L O

l. Estación o molla afectado L 6 N

LXN - OPN

R - 03lS

VRC - 12

Perturbación

Ruido de m6quinas no constante, que

aumentaba y bajaba de volumen regu­

larmente cada 2 segundos.

7. Fuerza de la perturbación o interfere~ 3

2. Intrusión perturbación e interferencia

3. Coordenadas de la estación

4. Frecuencia o canal (en clave)

5. Tipo de emisora

6. Tipo y características de lo emisión ­

recibido

cia.(l o S) (nula ... extremo)

8. Fecho/hora comienzo

9. Fecho/hora finzalizaci6n

'10. Efectividad de lo interferencia (en %)

11. Operador que lo sufrió (en clave)

12. Observaciones

211 0338 ENE 85

2114308 ENE 85

50%

RAPE

El volumen subia al cursarse mensa-

jes entre corresponsales.
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ANEXO 3
UN EJEMPLO DE PERTURBACION

BANDO AZUL

Uno Brigada. Indicativo colectivo

de molla de mondo, M1B. Controse-

ño del Jefe de Transmisiones: RA-

PE.

HORA BANDO ROJO

Con unidades de EW. Con un SCANNER (re

ceptor de exploración) localizan lo -­

frecuencia de trabajo de M1B

Enloce difícil por perturbación.

RAPE comunica por malh de informo

ción que en MIB se paso a lo fre-­

cuencio Reservo l.

Con un perturbador

M1B

producen ruido en

Cnloce difícil por el ruído. Ofc.

Trons. de los GT informan o RAPE -

por ·10 frecuencia colectora. RAPE

ordena posar o free. reservo 2, y

lo lista de contraseñas n Q 1

Enloce difícil pero posible por el

ruido de fondo.

No se ordeno cambiar a otra fre---

cuencio de reserva para que el ene

migo no se aperciba delJéxito de ­

la perturbación. Se reduce el tr6­

fico de mensajes.

X,", •. 1I
le

~P11

[Q]
11

~

Localizado lo nueva frecuencia MIS

se perturbo lo molla M1B.

Localizada lo nueva frecuencia de MlS

se perturbo O lo moll MI B

En el centro de escucha no se conside-

ro importante lo molla de Free. Res. 2

Exito con decepción de Bando Azul.

Ceso lo perturbaci6n y lo escucha.
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ANEXO 4
UN EJEMPLO DE ESCUCHA Y RADIOGONIOMETRIA

BANDO AZUL HORA BANDO ROJO

)

I

~Iol
z

H

/ ~

Un S/GT, al que ha de incorpora~

se una SCMZ.

La SCMZ pregunta por radio la si

tuación del S/GT,que responde

dando coordenados enmascarados -

en un mensaje que dura más de la

segundos.

El S/GT comunica a la SCMZ que -

se sit6e "... en la vaguada que -

haya 300 mts. al sur de C.396"

La SCMZ informa haber llegada

H+5'

H+15'

H+30'

- ,\6 -

Con unidades de interceptación y r~

diogoniometrío, coordinadas con ar-

tillería.

Localizada frecuencia de trabajo y

situación del PE S/GT, can preci--­

sión de 500 mts.

Transmitido lo informaci6n o la uni

dad de Artillería.

El CES localiza con precisión lo ~i

tuación del PC S/GT y la futura de

la SCMZ.

Transmite lo informaci6n a la Uni--

dad de Artillería.

CES avisa a la Artillería que hoce

fuego sobre S/GT.
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SISTEMA DE CONTROL PARA
LA ESTABILIZACION

DE CAÑONES DE LOS
CARROS DE COMBATE





Habida cuento lo mayor movilidad exigida o los corros de combate en el

campo de batallo, lo necesidad de poder hacer fuego sobre lo marcho ha posado o

ser imperiosa. Esto necesidad requiere el empleo de sistemas de control poro los

cañones, de tal formo que se reduzcan al mínimo posible los efectos producidos ­

por el movimiento del carro sobre la puntería del cañ6n y, en consecuencia, so-­

bres su capacidad poro lograr impactos directos sobre el enemigo.

Los sistemas b6sicos para lograr lo anterior se diseñaron hace m6s de

3D años; desde entonces se han logrado grandes mejoras. El avance de las tecnolo

gíos modernas ha producido sistemas muy sofisticados y, como es 16gico, superio­

res a los originales; debido a ésto los carros han multiplicado grandemente la ­

posibilidad de hacer fuego sobre lo marcho.

LOS SISTEMAS BASICOS

La necesidad acuciante de poder hacer fuego marchando, di6 lugar al ­

nocimie-to. ~e l)s primeros sistemas b6sicos, que necesitaban el empleo de dos -­

servosistemas con realimentaci6n: Uno poro el movimiento en elevaci6n del cañón

y otro poro el movimiento en acimut de la torre. Cado uno de estos sistemas tie­

ne un gir6scopo captador de las velocidades angulares del cañ6n, en elevación y

en acimut respectivamente; en el momento que se produzco uno diferencia entre

las velocidades angulares medidas por el giróscopo y las ordenadas por los man-­

dos del Tirador, girar6n los servomotores de elevación del cañón y de acimut de ­

la torre poro anular esto diferencia de velocidades, dando lugar a la estabilizo

ción del coñón. Si el Apuntador Tirador dejo sus mondos inmóviles, el sistema de

estabilización de dos ejes mantendr6 de formo automático lo posición angular del

cañón, sin que se veo afectado por los movimientos del corro.

Mediado lo 2º Guerra Mundial, lo sociedad Westinghose fabric6 sistemas

de estabilizaci6n de dos ejes poro los corros de combate americano M 4, pero la

tardío reacci6n y lo poco fiabilidad de los sistemas di6 lugar al abandono por ­

porte de EE.UU. de continuar desarrollando sistemas. Inglaterra por estas mismos

fechas continu6 con los estudios de estos ideos b6sicas yen el año 1.950 10gr6

el primer sistema eficaz para lo estabilización del cañón, prob6ndolo con éxito

sobre el corro CENTURION (recién desarrollado). Este sistema b6sico, perfeccion~
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do por la técnica,se ha mantenido en servicio durante m6s de 25 años y ha sido

el modelo sobre el cual se han basado los sistemas que Inglaterra ha fabricado ­

para el CHIEFTAIN y el VICKERS, osI cama para el VIJAYANTA de la India.

La CompañIa Marcani Radar Systems Lld. desarrolló el sistema para el ­

VIKERS y VIJAYANTA; y para el CHIEFTAIN fué desarrollada par G.E.C. Ltd. Todas -

estos sistemas han sido del tipo eléctrico con estabilizaci6n en elevaci6n y en

acimut. La figura 1 presento un esquema de uno de los sistemas de accionamiento

estabilizado, caracterizado por el uso de metadinas (amplificadores de potencio

de tipa eléctrica rotativa).

FIGURA I
Leyendo

MOTOR
ELECTRICO

Vo

AMPLl FICADOR

RETROACCION OEL GIROSCOPO

SERVOMDTOR

GIROSCOPO OEL
CAÑON

Ve
Va: Mondo de velocidad

del Apuntador Ti re

Vt
dar.

Vc: Velo.:idad angular
del COSl".O en aci-
mut.

Vt, Velocidad de lo
torre en acimut.

Vm: Velocidad del serve
motor de punter io
en acimut.

Esque~a siw.plificado de un si~teffia de punterla enterarr.ente
del giróscopo del cañón

eléctrico,can retroacción

Haneywell desarrolló para el carro M-óD A 1 un sistema bósica, que di­

fería de los hechos por Morconi, en qué su accionamiento era electrohidr6ulico;

sus servocircuitos son similares al de la figura 1 pero lo Metadina ha sido reem

plazada por una bomba hidr6ulica y en vez de exitir un servomotor eléctrico hoy

un motor hidr6ulico en el mecanismo de acimut y un cilindro del mismo tipo, de ­

doble acci6n en el mecanismo de elevaci6n.

Lo ventaja principal de los mecanismos de accionamiento electrohidr6u­

lico est6 en su menor peso; lo desventaja mayor lo presenta el uso de fluídos -­

que requieren una filtraci6n muy perfecta, así como un período de calentamiento

después de arrancar en frío, existiendo el consabido peligro de los fugas de --­

hidróulica. Según se comprobó en la confronta órabe-israelí de 1.973, las carros

provistos de sistemas hidr6ulicos de alta presión fueron m6s vulnerables, por e~

to rozón lo mejor solución reside en los mecanismos de accionamiento exclusivo-­

mente eléctricos, si bien en algunos cosos no han sido adoptados, como no lo fue

el sistema desarrollada par G.E.C. para el carro M-óD A2
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SISTEMAS DE LA SEGUNDA GENERACION

Los sistemas b6sicos resultaron eficaces, aunque no siempre permitían

al Apuntador Tirador apuntor perfectamente sobre lo marcha, lo reacción de los

sistemas no era lo suficientemente r6pida poro reducir los errores en la punte­

ría, en el caso de moverse el corro por terreno accidentado.

A principios de los años 60 el avance tecnológico permitió el desarro

110 de los modelos de lo segunda generaci6n, los cuales tenían como bose el mo­

delo b6sico incrementado en dos gir6scopos en circuitos de mando sin realimenta

ci6n, que responden a las velocidades angulares del carro y don como resultado,

6rdenes anticipadas O los mecanismos de elevación y de acimut, estabilizando el

cañón de formo aproximada. Para ésto se coloca un gir6scopo complementario en ­

elcasco que mide en todo momento el desplazamiento angular del casco con respe~

to al plano de giro de lo torre y genera 6rdenes al mecanismo de acimut sin reo

limentaci6n: La figuro 2 muestra un esquema simplificado de este tipo de siste-

mas.

FIGURA 2

J
GIROSCOPO

MOTOR
DEL CASCO

EL~CTRICO

Ve
Ve

,,:;:'>\ BOMBA MOTOR JO. ,
Vo AMPLI FICAOOR 1--:: ''4' Vm '

'~ ~ HIORI,ULlCA HIORAULICr l'ORRE Vt,,

RETROACCION DEL GIROSCOPO GIROSCOPO DEL v
I CAÑON

E~Queffia simplificado de un sistema de puntería electrohidráwlico cOffiprendiendo un Qi­

róscopo adicional acoplada al CBSCO. Leyenda, lo mismo Que la figur? l.

El segundo de los giróscopos se coloca en lo torre poro medir lo velo

cidad de desplazamiento angular de ésta en el plano de elevaci6n del cañ6n gen~

rondo 6rdenes de tipo similar poro el mecanismo de elevaci6n; debido a ésto los

dos gir6scopos que se montan en el cañ6n solo deben cumplir lo condición de

correcci6n de los errores en los circuitos de mando sin realimentaci6n, mejora~
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do sensiblemente lo estabilización del coñón.

Cadillac Goge estudi6 esto técnico o lo largo del decenio 1.950-60 d~

bido al interés mostrado por EE.UU. para encontrar un sistema idóneo de estabi­

lizaci6n de los cañones de sus corros. Lo compañía incorpor6 gir6scopos comple­

mentarios en un sistema estabilizado electrohidr6ulico liAd On ll exhibido en 1962

y adoptado en 1.970 por Bélgica y Alemania poro modernizar el Leapard l.

URS5 ha seguido un desarrollo diferene, entre 1.950 y 1.959 los caño­

nes de los T-54 5610 estaban estabilizados en elevaci6n, psateriarmente el T-55

y T-62 tenían la torre estabilizado en acimut, pero sus métodos difieren de los

otros carros, ya que utilizan sistemas mixtos de accionamiento, eléctrico para

el movimiento de lo torre y electrohidr6ulico paro el movimiento de elevación o

depresi6n del cañ6n¡ existe otra diferencia fundamental y es que los carros ru­

sos poseen en cado eje, un circuito primario con realimentaci6n provisto de un

gir6scopo integrador y otro circuito secundario sin realimentación con un gir6~

copo c16sico. A priori son mejores que los sistemas b6sicos pero mucho m6s cos-

tosas.

SISTEMAS CON DIRECCION DE TIRO

La incorporaci6n de los sistemas de la segunda generaci6n a los caño­

nes permitieron reducir el error medio cuadr6tico producido en la puntería por

los movimientos del carro desde lQQ a o,SQQ (en coda eje y moviéndose el carro

por terreno accidentado), pero el Apuntador Tirador aún tiene que cerrar el cir

cuita Arma-Objetivo mediante realimetnación visual, según aparece en la figura

n Q 3.

FIGURA 3

RETROACCION OATOS VISUALES

VmI GI ROSCDPO t
'------;¡DEL CAÑONrlE"'----------'

-,
Ve

, '" SERVO DE , ~ : V';r 'LA TORRE 1----'.....lA/)I~~;L.T_O_RR_E.f-----i----

-- ------- f--.. ----------
I
I Vb APUNTADOR i--:l MANDOS DEL

I,~, TIRADOR -, APUNTADOR
YJ"

Leyendo: Vb: Velocidad angular del blanco en acimut.
Ve: Velocidad angular del cosco en acimut
Vt: Velocidad angular de lo torre en acimut
Vm: Velocidad angular del eje de miro en acimut

Esquema simpli fieado mostrando el papel del .apuntador Tir3dor en el ajuste de 1 a ­

punter!a
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Logrado lo estobilizoci6n del coñ6n se ha facilitado el trabajo del ­

Apuntador Tirador puesto que hemos reducido los movimientos de la imagen que -­

aparece en su visor de puntería, casi siempre unido mecánicamente al cañón. Pe­

ro esta ventaja se puede agrandar aún más, desacoplando el visor del cañón y e~

tabilizando el visor, ya que la inercia de la cabeza del elemento de observo--­

ci6n y puntería siempre será menor que la pel cañ6n. De este modo logramos que

el error medio cuadrático de la línea de mira de un visor estabilizado sea

igual aproximadamente a 0,1ºQ en cada eje.

Los visores estabilizados permiten localizar objetivos con mayor faci

¡idad y comodidad, normalmente como el Jefe del Carro no suele apuntar con el ­

cañ6n,la estabilizaci6n de su visor no requiere tanto precisión como lo del --­

Apuntador-Tirador.

Hoy día al visor del Apuntador Tirador se le acopla un telémetro lá--

ser y si tenemos en cuenta que la probabilidad de obtener una medición exacta

(con el carro en movimiento) es inversamente proporcional a los errores de la ­

línea de mira, resulta de vital importancia la estabilización independiente del

visor del Apuntador Tirador. El empleo de un visor de este tipo no aumenta la ­

estabilización del cañón pero le permite al Tirador apuntar y seguir o un obje­

tivo con mayor precisión, y aún mós, si el cañón es mandado directamente por el

visor a través de unos servomecanismos. En lo figura 4 se puede apreciar un es­

quema simplificado de este último sistema de direcci6n de tiro.

FIGURA .:l

V l S U A Lo NR E T R O A e Cr---- -- -
I

APUNTADOR I GIROSCOPO I SERVO DEL I
VISOR/V'::'!O-.

, I
TIRADOR , ,

DEL VISOR I ~ VISOR I ~ Vm ,
"XV

l' ~

r--1SINCRONIZADOR~
DEL VISOR l'

",\~Ve , GI ROSCOPO I ,1 SERVO DE 1 )1 TORRE IDEL CASCO I ~\I.y ~I LA TORRE I Vt ,
~

Leyendo.: Lo misma de la Figura 3.

Esquema simplificado de un sisterr.a de dirección de tiro can visor de estabilizador

dependiente, aCDDlado al conjunto torre - cañón
in-
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El modelo anterior fué probado en el corro MBT-70, (desarrollado por

Alemania y EE.UU.), en campo o través con velocidad de 30 km./hora apreci6ndase

que los errores medios cuadr6ticos de la línea de mira no eran superiores o

0,05ºº; y a 40 km/hora los errores no rebosan los 0,2 QQ en elevaci6n y O,4ºº en

acimut.

El carro XM-l adptado por el ejército americano tiene el visor del ti

rador estabilizado independientemente en elevación y la estabilización en aci-­

mut se logra por un servosistema con realimentación de torre, que es del tipo ­

electrahidr6ulico, al igual que el de elevaci6n, fabricada por Cadillac Gage -­

Company, la adopción de este sistema se debe a que los errores en acimut influ­

yen una tercera parte menos que los de elevaci6n, en la precisión total del sis

tema. El visar del Jefe de Carro na est6 estabilizado.

El Leapard 2 tiene estabilizado en dos ejes el visar del tirador y -­

por un servosistema controla el movimiento del cañón, tanto en elevación como ­

en depresi6n, osí como el de la torre, este visor ha sido desarrollado por

Hughes Aircraft Campan y y fabricada en Alemania por Krupp Atlas Electranick, ­

como parte del sistema EMES-15, el visar del Jefe de Carro también tiene estabi

lizaci6n total al igual que el del tirador, habiendo sido desarrollado par

Zeiss Company.

Los sistemas de estabilizaci6n para torre y cañ6n son del tipo elec-­

trahidr6ulica, basados en los sistemas Cadillac Gage Company y fabricados en -­

Alemania por FWN (Feinmechanische Werk Mainz).

Francia can su sistema de direcci6n de tirpo tipo COSTAC (Conduite -­

Stabiliseé de Tir Automatique) basa su funcionamiento en el visor estabilizado

del Jefe de Carro, del que se hace depender el cañ6n y la torre, grac.ias a es-­

to el Jefe de Carro puede disparar el cañ6n en marcha y proporcionar indirecta­

mente una estabilizaci6n al visor del tirador que continúa unido al cañ6n mec6-

nico.

En favor de este sistema podemos decir que es m6s sencillo que el mo~

todo en el Leopard 2, mas barato y al ser el Jefe de Carro el que normalmente ­

detecta el o los objetivos, es 16gico en este sistema que sea él quien dispare

sobre el blanco en marcha.

DISPARO DE COINCIDENCIA Y PUNTERIA AYUDADA

El avance en el desarrollo de los sistemas con direcci6n de tiro ha ­
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sido complementado con dos procedimientos: HEl disparo en coincidencia H y HEl ­

seguimiento ayudado en punterio u
•

Con el primero se aprovecho lo gran estabilidad proporcionada a la l~

neo de mira para evitar que el disparo del coñón se produzco cuando lo desvia­

ción del eje del ánima con respecto o la línea de mira sea superior a unos vala

res previamente determinados. De este modo el cañón se ve obligado o disparar ­

dentro de "una ventana electrónica" que depende de la línea de miro, limit6ndo

se los errores en el disparo; con este método se reduce indirectamente el

error medio cuadrático (motivado por el movimiento del carro o 0,2 22 .)

Con el seguimiento ayudado en puntería se compenso el movimiento de ­

traslación del corro en lo dirección de la líneo de miro del Apuntador Tirador.

SEGUIMIENTO AUTOMATICO

La resolución de adoptar la puntería deja aún a cargo del apuntador ­

Tirador el seguimiento de objetivos móviles desde su carro (naturalmente en mo­

vimiento), problema que aumentar6 según se incrementen las velocidades de des-­

plazomiento ·de los carros por compo o través.

El sistema se fundo en un seguidor de video con una ventano electróni

ca que abarco el objetivo. Al principio, el Apuntador Tirador pone la ventana ­

alrededor del objetivo, en uno pantalla de televisi6n, y después, el objetivo ­

es seguido de manero automático mediante el tratamiento de uno señal de vídeo,

(obtenido por lo cámara de televisión que ve al objetivo o través del visor --­

del Apuntador Tirador).

El seguidor mondo los datos correspondientes a las posiciones sucesi­

vas del objetivo al calculador de lo Dirección de Tiro, que controla la posi--­

ción de lo línea de mira, mediante un servosistema. Una vez iniciado el segui--­

miento automático, el seguidor conservo lo línea de miro con gran precisión y ­

el tirador sólo debe vigilar su funcionamiento.

Si en la figuro 4 reemplazamos 01 Apuntador Tirador por un seguidor ­

de vídeo, tendríamos un esquema de un sistema de tiracon los características

mencionadas anteriormente. El seguimiento autom6tico formo parte del sistema fa

bricodo poro el HlMAG (Higt Mobility Agility).

En la figuro 5 se aprecian las curvos teóricas de probabilidad en fu~

ci6n de lo distancio de tiro sobre un blanco OTAN de 2,3 x 2,3 metros; es evi-­
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dente que la curva correspondiente al sistema con O.T. est6 muy cercana a la de

tiro con corro parado, esto significa lo'gran posibilidad de los carros octuo-­

les en poder hacer fuego marchando, haciendo blanco sobre un objetivo m6vil con

grandes probabilidades de éxito.

FIGURA 5

0,8

0,6

cf= °
O,, á= 0,2° 2

cf= O,5~12

0,2

cJ= l··
1 2 3 •

CurvBs de probabilidad de impacto al primer disparo (P H) trazadas en fun­

ción de le distancia, disparando el carro inmóvil ( = O) V sobre la mar­

cha con tres sistemas distintos de estabilización del cañón: Sistema bási­

co ( = lCO); sistema de segunda generación ( = 0,500), Y sisteffiB direc­

tor, con dispositivo de disparo en coincidencia ( = 0,200).
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LA DIRECCION DEL FUEGO
DE LOS MORTEROS

"Los procedimientos utilizados en el pasado y los anti­

guos planes que entonces dieron buen resultado deben

ser modificados".

"eH AN G YU"





GENERALIDADES

El fuego de los morteros fué siempre poro la lnfantería "Su artille-­

ría de bolsillo", algo con lo que poder arrojar granadas sobre las líneas enemi

gas sin tener que recurrir a la Artillería de Campaña~

La proximidad del infante a la acción del enemigo, alimentaba la in-­

quietud de una respuesta "INMEDIATA" a la que asistiría como espectador.

Por todo ello la direcci6n del fuego de los morteros, estaba orienta­

da con las premisas siguientes:

- El tiempo de respuesta debía ser el mínimo "No podemos perder el

tiempo en levantamientos topogr6ficos ni en exhaustivos c61culos

preparatorios lJ

El mortero no ero un arma tan precisa como el cañ6n, era un arma de

zona.

- Al carecer de medios para la medici6n de las condiciones atmosféri­

ricas, carecen de sentido las correcciones previas por los mismos -
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conceptos.

Bajo esta 6ptica, la org6nica de las unidades de morteros, se basaba

en la sencillez de la direcci6n del fuego y s610 proporcionaba el personal y m~

dios indispensables para el transporte y servicio de los morteros, 01vid6ndose

de cualquier sistema de direcci6n, coordinaci6n, observación e integraci6n del

fuego de los morteros con el de otras armas.

En esta década, la Infantería ha observado c6ma la Artillería, Arma ­

de fuego por excelencia, se ha ido adaptando a los tiempos. Sus hombres se han

acercado al primer esca16n, y desde allí dirigen el fuego de las boterías, mar­

can los futuros asentamientos, eligen blancos e incluso los uSE~ALANu y coor­

dinan los fegos de la "artillería" de bolsillo de la Infantería. Mientras tan

to, los observatorios desde los que se dirige el fuego de los morteros quedan ­

en segundo esca16n y sin posibilidades de establecer órganos de coordinaci6n ­

propios.

También ha visto acorazarse a las piezas de Artillería y marchar "co­

do a codo" con unidades de movimiento r6pido y realizar la respuesta r6pida y ­

precisa a la "llamada urgente" de la Infantería; para ello han reducido el

"tiempo" y han adoptado procedimientos mós r6pidos, limando segundos en c61culo,

transmisiones, observaciones, correcciones y decisiones.

Mientras tanto, el fuego de los morteros se sigue basando en la "SEN­

CILLEZ" de la punterIa directa o al plano de los morteros medios y en lo punt~

ría recíproca sobre el goni6metro de mando para los morteros pesados, en occio

nes totalmente independientes unos de otros y, a veces, superpuestas.

ANAUSIS DEL PROBLEMA DE DIRECCION DE FUEGO

Si analizamos el problema de la direcci6n del fuego de una Unidad de

morteros veremos que se reduce a:

lQ.- Localizar la posición de tiro de los ~orteros o asentamiento de

un mortero.

2º.- Localizar la posici6n de un blanco y los características del mis

mo.

3º.- Establecer m6rgenes de seguridad con relaci6n a las fuerzas pro­

pias o al terreno.

4 2 .- Elegir la munición adecuada y el mecanismo de tiro apropiado.

5 2 .- Observar la precisi6n del fuego.
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6 2 .- Corregir el mismo en funci6n del blanco.

72.- Estudiar los efectos sobre el blanco

8 2 .- Registrar y archivar datos.

De estas ocho funciones tres corresponden a un/unos elemento/s u órg~

no que podemos denominar "OBSERVADOR DIRECTO".

AVANCES TECNOLOGICOS

ALCANCES. Hoy en día los alcances han sobrepasado el límite para el -

que habían sido concebidas los morteros, así tenemos morteros Uligeros U
, cali--

bres SO Y 60 mm. que de hecho pueden intervenir en toda la zona de acci6n de -­

una compañía y parte de la del Batal16n.

El mortero medio (81 mm) no solo cubre las necesidades del batallón,

sino que se adentra en la zona de acción de la Brigada.

MUNICIONES. Las municiones de morteros debemos contemplarlas con dos

prismas distintos, la granada y su espoleta. De la combinación adecuada de gra­

nada y espoleta obtendremos los efectos deseados.

Existen en el mercado espoletas con retardo, optr6nicas de proximidad

y multiuso.
En cuanto al tipo de granadas, encontramos las clásicos rompedoras f~

mígenas, incendiarias y de gas que van cediendo el paso a las rompedoras de al­

to explosivo y múltiple fragmentación, a las de obturación por anillo, a los -­

asistidos por cohete, a las fumígenas contra rayos infrarrojos, a las granadas

de guiado final por TR 6 TV 6 por Láser, o las granadas contracorro y a las gr~

nadas contenedoras.

MEDIOS AUXILIARES. En este apartado y haciendo las veces de "cajón de

sastre Unos encontramos con:

- Telémetros tipo Láser con una precisión de + lO mts. a una medici6n de la km

- Navegadores instalados en vehículos capaces de proporcionar las coordenadas

del vehículo en todo momento.

- Medios cálculo. Calculadoras programables, ordenadores capaces de mantener a~

macenada la situación de la asentamientos, 50 objetivos, 10 observadores ovan

zados, 9 posiciones de fuerza propias, con posibilidades de introducir partes

meteorológicos.
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- Elementos de puntería. En alcance, como niveles de líquidos de colores, y es­

cuadros adosados al tambor de 6ngulo de tipo graduadas en metros, que permiten

introducir directamente el 6ngulo de tiro en metros en lugar de hacerlo en mi­

lésimos.

- Nuevos sistemas de corrección en alcance con suplemento de Uquita y pon" que ­

permiten incrementos de ~ 25 m. de alcance permitiendo una corrección r6pida ­

sin variación de lo inclinación del tubo.

- Nuevos sisteams de transmisión que facilitan el intercambio r6pido de informa­

ción, información condensado por Upaquetes", y transmisión por fibra 6ptica p~

ro evitor toda interferencio.electrónica. Codificadores y decodificadores que

permiten la perfecto relación hombre-m6quina posibilitando lo integraci6n de ­

unos sistemas en otros superiores.

A la vista de los anteriores avances se comprender6 que los procedi--­

mientas de control del fuego de los morteros deben variar en beneficio de la Ac­

ci6n de Conjunto para permitir el apoyo continuado de fuego de morteros bien

sean estos orgánicos a la unidad beneficiario del mismo o no.

RESUMEN

La sencillez de la falta de medios del ayer, complico la eficacia y la

coordinaci6n de los fuegos de hoy y de moñona.

Los avances de la táctico son negados por la org6nico y el perfeccio­

namiento de los armas y de los materiales no van acompañados de una adecuado va

riaci6n en los procedimientos de dirección y empleo de los fuegos de Infantería.

Ante esto cabe preguntarse ¿Deben conservarse los morteros poro la In­

fantería ?

Estudiando el camino que toma la Artillería, con piezas m6s móviles, ­

mós rapidez en sus intervenciones, rápidos cambios de asentamiento, unificación

de municiones, parece que se decanto por las piezas autopropulsados o arrastra-

das de 155.

¿Cu6l es su radio de acci6n? ¿Cu6l es la distancia de seguridad para ­

los fuerzas propios? Si somos capaces de contestar o estas preguntas veremos -­

que solo la Infantería podrá actuar por el fuego en los últimos y m6s decisivos

400 metros.

Una respuesta negativa o lo primera cuestión carece de sentido para lo

-;nfanter 10.
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Una respuesta afirmativa nos colocaría ante una encrucijada donde cua~

quier comino que tomemos nos obligará a variar los procedimientos de dirección ­

de fuego de los morteros,que deberá basarse en:

Asignación de misiones de fuego y unidades que las llevarán a cabo

coordinadas a nivel Batallón.

Procedimiento único de entrado en posición de las ~nidades de morte-

ros.

- Unificación de los peticiones de fuego por parte de las unidades de

man iobra.

- Correccion del fuego por observadores avanzados.

Considerar al mortero no como un arma sino como un "lanzador", es de

cir, un sistema de armas en sí, polivalente.

- Establecer un "Centro de cálculo y toma de decisiones ll con posibili­

des de integrarse en un sistema de apoyo de fuegos de superior cate­

goría.

- Limar los tiempos y los errores que se produzcan en lo cadena de --­

transmisián de observación - órdenes de tiro sintetizando las mismos

y sustituyendo los medios de transmisión por material tecnológico -­

avanzado.
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No es fócil bucear en los archivos y en el libro de lo Historio, cuan

do de evocar lo figura de Agustina Zaragoza, la inmortal heroína de nuestra Gue

rra de lo Independencia,se trato.

La leyenda y lo fantasía sobre esta figuro glorioso de nuestro histo­

rio, se entrelazo hasta el punto que nos es difícil separar lo mítico de lo --­

real, lo fant6stico de lo verídico.

Paro las gentes sencillas de Arag6n, la heroína del Portillo ero o to

das luces aragonesa. Qu' objeto sino' tendría lo letra de esto popular joto, que

se viene cantando en Zaragoza desde el tiempo de los Sitios:

uDe Teruel los amantes

de Huesco, Ramiro el Monje

de la inmortal Zaragoza

Agustino y el tia Jorge"
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Sin embargo y pese a lo letrilla de lo conocida jota, Agustina no ha­

bía nacido en Arag6n, sino en Cataluña, concretamente en Barcelona.

Por lo que o mí respecto, desde siempre me he sentido atraído por lo

figuro hist6rica de esta her6ica mujer, Subteniente Honorario de Infantería, s~

bre todo 01 contemplar por vez primero su retrato, debido o los pinceles de Ju­

lio Rivas, en lo Solo de Mujeres Her6icas del Museo del Ejército, "Lo bellísimo

muchacha que nos mira desde su óleo con unos ojos grandes, m6s de musa románti­

ca que de guerrero heróica", en inspiradora frase de un colaborador de NEJERCI­

TD" en un bello artículo sobre nuestras herolnas. (1)

Palafox, cuando la acci6n del Portillo en Zaragoza, nos lo describe ­

así: "Tendría de veinte a veintidos oOños, ero moreno, de grandes y hermosos --­

ojos -esos ojos que Julio Rivas plasmó con tanta belleza en el lienzo- y aún -­

cuando no podía pasar por linda, era graciosa, alta, bien formado y tenía uno ­

viveza sumamente agradable y un aire despejado".

y con la descripci6n de la heroína hecha por Palafox, descripci6n de

lo m6s acertada, según atestiguo el Barón de Cobas de Belchite, descendiente ­

directo de Agustino en articulo publicado el dio 8 de diciembre de 1.943 en un

periódico madrileño, poso a trozar, siquiera seo brevemente lo semblanza biblia

gráfico de la heróica Agustino, intentando aclarar algunos aspectos oscuros de

su vida y sacando a la luz cuanto información sobre tan interesante y ajetreada

existencia he podido obtener.

DESDE SU NACIMIENTO HASTA SU MARCHA A LA
CIUDAD DE ZARAGOZA

Agustino Zaragoza Domenech (2) nace en Barcelona el día 4 de marzo de

1.786, siendo bautizada dos días m6s tarde en lo Parroqueio de Santa María del

Mar. De familia humilde, fueron sus padres Pedro Zaragoza y Zaragoza y Raimunda

Domenech y Gassull, naturales ambos del pueblecito de Fulledo (Lérido).

Tuvo Agustina tres hermanos, José, Elena, que casó con el Capitán Don

Vicente Bacit, y Moriano que era el único menor que ello y muy parecido física-

mente a Agustino.

No se sobe a ciencia cierto cu6ndo el Sr. Zaragoza se traslado con su

familia o Barcelona, abandonando su pueblo natal de Fulledo donde, aunque de mo

desta posici6n, tenía algunos bienes y en cuyo lugar existi6 hasta los primeros

años de este siglo un viejo caserón de sus mayores; pero es lo cierto que, has­

.to los veintiún años, Agus"tino vivió con sus padres en Barcelona, de ellos los
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ria Juan Roca Viloseca, viviendo

en Barcelona, donde nace su pri-­

mer hijo, que muere a la edad de

cinco años víctima de los priva-­

ciones de la guerra y del cautive

El día 17 de abril de -

r ia.

1.803, o los diecisiete años re-­

cien cumplidos, contrajo Agustina

matrimonio con el Cabo de Artille

Iniciada lo guerra ---­

-guerra que la Historio de España

calificaría más tarde con el glo­

rioso nombre de 'ILa lndependencid'­

Roca, marido de Agustino, promov~

do ya a Sargento 2º, tiene que s~

¡ir a compaña con su Regimiento,

teniendo que dejar solos a su mu­

jer y a su pequeño hijo; hasta --

que Agustina es llamada por sus padres a Zaragoza por haber trasladado allí su

tres últimos años yo casado, avecinada en los Parroquias de Santo Moría del Mar,

San Pedro y Nuestra Sra. del Pino,

de la capital indicada, señalando

la tradici6n una viejo coso de la

antiguo calle de Sombreres, esqu~

na a la de Moneada, como lugar de

nacimiento de la heroína.

residencia, en casa de su otra hijo Elena, esposa, como se ha dicho, del Capi-­

tán Bacit, que se encuentro de guarnici6n en dicha plaza. Este es el momento

en que Agustino emprende el viaje hacia lo ciudad que, merced al heroismo que

puso en su defensa, había de hacerla famoso.

SU HEROICA ACTUACION EN LA DEFENSA DE PORTILLO

En la mañana del día 2 de julio de 1.808, se hallaba Agustina hacien­

do los faenas propias de una humilde ama de casa, cuando un espantoso ruido,

producido por una explosión de granada de coñón, hace trepidar la casa~
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Se asam6 o lo calle y pudo ver c6mo los zaragozanos corrían poro acu­

dir a defender las entrados de lo capital, porrumpiendo en ensordecedores vivas

o España y o Fernando VII.

Roca, el marido de Agustina, que había llegado unos días antes a Zar~

gozo, defendía en uni6n de otros artilleros el Portillo de Son Agustín. Agusti­

na se lanzo a la calle y pronto se une a un grupo de hombr5 que se dirigen al ­

Portillo. Llego rápidamente y busca a su esposa, que no ve por ningún lado,

pues la atmósfera es casi irrespirable por el humo de la pólvora y el polvo de

los cascotes que se desmoronan bojo lo metralla. Un gallardo artillero surge de

aquella ingente masa de carne humana y cuando va a aproximar lo mecha o un co-­

ñ6n que defiende lo brecha, cae gloriosamente abatido por los bolos francesas.

Se acerco 06n más al enemigo, ponen~el pie en las barricadas del Portillo, cuan

do Agustina, enardecida, subyugada por uan fuerza extraño y sobrenatural se Ion

za sobre el artillero moribundo, le orranca de sus crispadas manas la mecha y ­

al grito de [VIVA ESPAÑA! lo aplico al cañ6n. Lo descargo hoce verdaderos estro

gas en los filos de los sitiadores.

Animados por su acto resurgen a los boterías algunos soldados heridos

y otros militares y paisanos que se hallaban parapetados por las calles pr6xi-­

mas. Agustino, cada vez mas enardecida los arenga, los anima a reanudar con ma­

yor ardor la peleo y vuelto a cargar el cañón lo disparo de nuevo cuando ya los

franceses empiezan o retroceder.

El General Palafax, que mondo los fuerzas de lo Plazo, enterado del ­

hecho, orden6 que llevasen o su presencio a lo her6ico joven, pero ella contes­

tó al emisario: "Agustina Zaragoza no abandonará su puesto mientras la botalla

continúe", y el General, al recibir tal respuesta se presento en el Portillo-­

con su Estado Mayor y escoltado, quedando admirado ante el cuador que se prese~

to ante sus ojos y del que es figuro principal uno mujer, a lo que desde enton­

ces, toda Zaragoza conocerá por el sobrenombre de "LA ARTILLERA".

Al terminar el combate, Polafox cogió los jinetas de un Sargento mue~

to y los colocó sobre los hombros de lo her6ico Agustino "cuyo honroso misi6n ­

había ton dignamente representado", s·egún frase del propio Generol, quien le -­

concede igualmente el Escudo de Defensor de la Patria y la Cruz de Distinción ­

del Primer Sitio de Zaragoza. 13).

Los hechos que anteceden, relatados fielmente por cronistas e histo-­

riadores, se corroboran con lo sucinto descripci6n que de los mismos hace lo --
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propio Agustina en uno corto dirigido años más tarde o su amigo Doña Antonio Ro

sol Arrabol, en la que entre otros cosos le decía; " ... me hollaba una mañana,

la memorable del 2 de julio del año que te he dicho, haciendo los menesteres de

mi cosa, cuando un terrible ruido hizo retemblar el edificio. Lo había produci­

do uno granada tremendo. Los zaragozanos corrían por los calles en todas direc­

ciones y los franceses intentaban entonces un ataque generol ... Yo me acordé -­

que mi hombre, mi querido Juan, estaba en el Portillo de Son Agustín. El deber

de esposo, el deber de patriota, pensaba, me exigen poner precio a mi vida. --­

¿Dónde mejor puesto que en los boterías de San Agustín? Pensado y hecho. Animé

a algunas vecinos y, como tocada por Dios en el coraz6n, dirigime presuroso 01

Portillo. Lo metralla enemigo abría brecha en la muralla y los sitiadores te--­

nían ventaja sobre nuestros soldados y el pueblo ... Un artillero gallardo, de

arrogante figura surge de aquella masa de sangrante carne humana, pero al apro­

ximar la mecho al coñón, muere gloriosamente por una bola enemiga. Los france-­

ses se aproximan más y más o la brecha y yo, enardecida, como subyugado por una

fuerza extraña y subrenatural, me lanzo con fiereza sobre el cuerpo del artille

ro agonizante, le arranco de sus manos la ensangrentada mecha y al grio de ¡Vi­

va España!, la aplico 01 cañón y una cargo de metralla hace verdaderos estragos

en las filos de los sitiadores".

Lo Junta Central de Defensa, en nombre del Rey Fernando VII, por su ­

Resoluci6n de 30 de agosto de 1.809, concedi6 o OO. Agustino Zaragoza y Dome--­

nech el grado de Subteniente Honorario de Infantería con goce de haber, en aten

ci6n o los extraordinarios méritos y heróica actuaci6n en la jornada del 2 de ­

julio de 1.808 defendiendo o lo Patrio durante el Primer Sitio de lo Inmortal ­

Ciudad. de Zaragoza.

AGUSTINA. PRISIONERA DE LOS FRANCESES
SU EVASION y VUELTA A LA PATRIA
ACTUACION EN EL SEGUNDO SITIO

Durante el Segundo Sitio de Zaragoza, ~.ustina ocupó siempre puesto ­

distinguido entre los defensores, realizando prodigios de valor en lo batería ­

de lo Puerta del Cormen, cuyos primeros disparos fueron hechos por su propia m~

no en el intento de reconquisto del convento de la Trinidad Descalza, y en las

salidos que pocos días después hicieron los sitiados.

Al entrar en Zaragoza los huestes de Napoleón, fué herida Agustina, ­

logrando refugiarse en el convento de la comunidad agustina, en unión de su ma-

- 5 -



rido, que también estaba herido de alguno importancia. Allí fueron hechos pri-­

sioneros y conducidos a Francia por el General Marlot, donde su marido consigue

lo libertad y ello logro evadirse y regresar o españa, sufriendo en lo huída to

do un calvario de hambre, frío y miseria.

Ya en España, que aún se debate entre los horrores de la guerra, en ­

un pueblecito de Soria, Olvega, fallece su único hi jo que entonces tenía la --­

tierno edad de cinco años.

Se presenta Agustina, tras su marcha a Tortosa, al General Jefe de -­

aquel Cantón y fué enseguida destinada a uno batería, tomando porte activo en ­

lo defensa de lo ciudad.

Rendido Tortosa, fué hecha prisionero por segundo vez, pero con moti­

vo de un canje recobra la libertad, incorpor6ndose al Ejército del Norte, donde

asiste, encuadrada en una batería de montaña, a la decisiva batalla de Vitorio.

RECIBIDA EN PALACIO POR EL REY FERNANDO VII
FALLECIMIENTO DE SU ESPOSO Y NUEVO MATRIMONIO

Finalizada la guerra, fi jo Agustina su residencio en Valencia, en --­

uni6n de su esposo, promovido yo al empleo de Capit6n.

Un día de agosto de 1.814, recibió uno corto del General Palafax, en

la cual le decía: "Noticioso el Rey Nuestro Señor de su esforzado heroismo en ­

esta guerra, cuyos hechos ha sabido con admiración, ha manifestado deseos de ca

nacer a Vd. y, por tanto, est6 Vd. precisada a complacer o nuestro monarca, pa­

sando a la Corte; creo que no se negaró Vd. Q recibir tanto honor. Es de Vd. -­

affmo. amIgo q.b.s.m. Jasé Rebolledo de Palafox y Melci".

Días después,púsose en viaje Agustina y el 25 del mismo mes fué reci­

bido en Palacio por Fernando VII, quien la confirmó en el empleo de Subteniente

de Infantería con el haber de este empleo y sobresueldo de 1.200 reales anuales.

En el año 1.823, fallece su esposo, el Capitón Roca Vilaseca, marchan

do entonces Agustino o residir en Almería, en cuya población conoce a un joven

médico, llamado Juan Cabos y Mesperuza, hijo único del Señor de lo Cosa de Co-­

bos y trece años m6s joven que ella. A pesar de esta diferencio de edad, se ca­

san, fijando su residencia en Valencia, donde les nace una hija a quien llaman

Carlota. (4).

Hacia el año 1.828 el matrimonio se traslada a Andalu,cía, pasando o -
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residir a Sevilla.Con Agustina vivía, además de su hi jo Carlota, Juan, único hi

jo que le quedaba de su primer matrimonio. (5).

eSTANCIA DE AGUSTINA EN CEUTA HASTA SU FALLECIMIENTO
EN DICHA PLAZA EN El AÑO '857

En 1.847 se casa su hija Carlota con Don Francisco Atienza Morillo, ­

Oficial lº de Administración Militar, destinado en Ceuta, y Agustina viene a vi

vir a esta Plaza mientras su marido queda en Sevilla y solamente de tarde en ­

tarde aparece por Geuto.

Lo heroína, con su hija y su yerno, vive primeramente en lo cosa nº ­

10 de lo calle de la Muralla, para trasladarse definitivamente a lo cosa nº 37

de la colle Real, edificio conocido por la Coso Grande, por ser el mayor que e~

tonces había en esta calle y que pertenecía al General Q'Donnell y con anterio­

ridad a las Duques de Medinaceli. (6).

En (eLlta efectúa su presentación a las Autoridades militares en su ca

lidad de Subteniente de Infantería, siendo agregada por Real Orden al Regimien­

to de Infantería uFIJO" que guarnece la plaza, donde presta sus servicios en -­

oficinas hasta que le corresponde el retiro por edad.

En su casa de lo Calle Real, se reunían 01 atardecer, en íntimo y en­

trañable tertulia, Jefes y Oficiales de lo guarnición con sus esposas, y ante ­

ellos, Agustina recordaría, o buen seguro, aquél yo lejano año de 1.808, en -su

juventud, cuando cierta tarde de julio puso o prueba su volar heróico en la de­

fensa del sitio de la yo poro siempre inmortal ciudad de Zaragoza.

Una noche llegó a la reunión la noticia de que los presos del Penal ­

se habían sublevado, y los Jefes pidieron consejo a la heroína, y ella, por to­

do respuesto, y o pesar de su años y de sus achaques, añorando sus glorias pas~

dos, púsose el uniforme y al frente de los tropas se presentó en el presidio, y

en el acto, al ver los amotinados ante éllos la figura de la protagonista del ­

Portillo, depusieron su actitud y se sometieron a las autoridades del penal.

En el mes de mayo de 1.857, lo heroína cae enferma, víctima de una

afecci6n pulmonar y su estado se agravo rápidamente. De la Iglesia de los Reme­

dios, muy próximo al domicilio de Agustino, el vecindario ceutí, que siente un

gran cariño por su heróica convecina, acompaña silencioso al Santísimo. La en-­

ferma recibe cristianamente los Ultimos Sacramentos y expira el dío 29 de ese -

- 7 -



mismo mes y año, a los 71 de su edad.

Se le amortajo con su uniforme, colocóndose sobre la cojo mortuorio ­

su morri6n y su sobl~ recibiendo cristiano sepultura en el cementerio de Santo

Catalina, departamento de San Cayetano, nicho nº l. (7).

TRASLADO DE SUS RESTOS A ZARAGOZA

Cuando el Ayuntamiento de Zaragoza tuvo noticias del fallecimiento de

Agustina, decidió en sesión del 14 de julio de,l.8S7 trasladar sus restas a la

ciudad que ton heróicamente había defendido; pero este acuerdo no pudo llevarse

a efecto hasta el año 1.870.

En el mes de junio de dicho año, llegó o Ceuta desde Zaragoza uno co­

misión oficial que se hizo cargo de los restos de Agustina, verificóndose lo

exhumación con lo más grande solemnidad y rindiéndose al cadóNer los honores de

Capitan General. los restos mortales de Agustina Zaragoza y Damenech, AGUSTINA

DE ARAGON, según la recuerda la posteridad, pasaron triunfalmente por Códiz, Se

villa y Nbdrid, recibiendo sepultura en el templo de Nuestra Señora del Pilar ­

en Za rago.zo.

En 1.908, la Junta del Centenario de las Sitios de Zaragoza, erigió ­

uno capillo dedicada a la Asunción de la Santísima Virgen en la Iglesia Parro-­

quial de Nuestro Señora del Portillo, inaugurada por S.M. la Reino Dº. Victoria

Eugenia el 29 de octubre de dicho año y allí se trasladaron en último morado el

día 19 de julio de 1.909 los restos de la heroína, juntamente con los de M::Jnue­

la Scncho y Costa Alvarez, que también se habían distinguido en la defensa de ­

Zaragoza.

S.M. el rey Don Alfonso XIII, tan amonte de las glorias y tradiciones

patrias, creó por Real Decreto de 19 de julio de 1.908 lC.l. nº 126) la Medalla

conmemorativa de los Sitios de Zaragoza (1.808-1.809) y autorizó su usa sobre ­

el uniforme 01 personal militar descendiente de los heroicos defensores de la ­

Inmortal Ciudad.

NOTAS DEL AUTOR

(1) En el Museo de l6zaro Galdiona de Madrid, existen dos bellísimos cuadros de

Agustino Zaragoza. Uno, orlado en formo de medal16n romóntico, tan al gusto

del siglo XIX, de J.G61vez. Otro, con lo heroína de cuerpo entero, apoyado

en un cañón y en la mano derecha la mecha encendida. Este último atribuído

o F. Grambila o M.Miranda.
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(2) El nombre de Agustina Zaragoza aparece escrito en algunas publicaciones en

la forma de Agustina SARAGOSSA Domenech. Sin embargo, en la firma de un re

cibo de su paga de Subteniente del Regtº. "Fijo" de Ceuta, se puede leer

perfectamente "Agustina Zaragoza", por lo que habrá de entender que ésto es

la forma correcta de escribir su apellido.

(3) Posteriormente le sería también concedido lo Cruz de distinción del Segundo

Sitio de Zaragoza, en el que interviene, en forma destocado, Agustina.

(4) A tenor de lo expuesto, no parece probable que Agustina Zaragoza contrajera

matrimonio en Ceuta, con un Capitán del Regtº. "Fi jo" de aquella ciudad, ca

mo en alguna ocasión se ha afirmado, ya que cuando Agustina llega a Ceuta ­

en 1.847, hace muchos años que ha enviudada de su primer marido, el Capitán

Roca Vilaseca y llevo más de veinte casada con el médico Juan Cabos y Mesp~

ruza.

(5) Juan Roca y Zaragoza, hijo de la heroína, boja lo dirección de su padrastro,

estudió lo carrero de Medicina. Vivió y casó en Sevilla, falleciendo en di­

cho ciudad en el año 1.855, dejando dos hijos, Remedios y Elena, que murie­

ron solteros.

(6) En esta casa, demolido a comienzos del siglo, para levantar sobre su solar

lo que hoy existe, lo colonia catalana de Ceuta puso uno lápida en 1.913 y

que a6n se conserva, con la siguiente leyendo: "En esta casa falleció cris-

tianamente el 29 de maya de 1.857 DOÑA AGUSTINA ZARAGOZA DDMENECH, natural

de Barcelona, heroína de los Sitios de Zaragoza (1.808-1.8091. La colonia -

catalana de Ceuta le dedico esta memoria".

(7) Algunos autores fijan la muerte de Agustina en Melilla y a6n en nuestros -­

días se sigue incurriendo en este error. En fechas muy recientes se ha re~

ditado por Ediciones Urbi6n,S.A. los EPISODIOS NACIONALES de D.Benito Pérez

Gald6s, yen su tomo 11, (p6g. 560) puede leerse que " ... Agustina Zaragoza ­

Domenech murió en Melilla en 1.858 11
, cuando es bien cierto que,tanto el lu­

gar de su nacimiento, Barcelona, como el de su defunción, Ceuta, se encuen­

tran perfectamente aclarados en documentas oficiales que lo prueban.

BIBLlOGRAFIA

"Episodios Nacionales" de D.Benito Pérez Gald6s. (Ediciones Urbi6n).
"Historio de España" del Instituto Gallac.
"Revista Ejército" número 496. (Mayo 1.981)
"Agustino de Arog6n" folleto impreso en Tipogrofío Olimpia (Ceuto).
Ilmo. Ayuntamiento Ceuta" Archivo-Biblioteca. Consultados varios tomos y lega­

jos del s. XIX.
"Colecci6n Legislativo"n Q 126. Tomo del Qño 1.908.
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HETRATO DE ACUSTINA ZAH!\GOZA.



/))'

HERALDICA MILITAR



Mi agradecimiento al Sr. Coronel de Infantería, D. RICARDO

SEÑADOR y AÑINO, gran estudioso y conocedor del temo Heról

dico por su ayuda en estas líneas.



"AUNQUE SOLO SEA COMO MANIFESTACION ARTISTICA, BASE OE LA DEPURACION

DE LA CULTURA, HA DE INTERESAR LA HERALDICA A TODO HOMBRE QUE VAYA POR LA VIDA

CON UN CONCEPTO RACIONAL, PERO SI UN HOMBRE HA EMPUÑADO UN ARMA Y SE HA 1NSP I RA

DO EN LOS PRINCIPIOS ETERNOS Y TRADICIONALES DEL VALOR Y DEL HONOR, ADENTRESE ­

EN ESTE ARTE O CIENCIA HEROICA, -COMO LA LLAMO EL MARQUES DE AVILES DOS SIGLOS

HA-, EN QUE APRENDERA UN ALGO DE HISTORIA DE ESPAÑA Y UN MUCHO DE HISTORIA MILI

TAR, PUES SOLDADOS FUERON LOS QUE DEJARON LAS HUELLA SECULAR DE SUS HAZAÑAS EN

LAS PIEDRAS ARMERAS Y EN LAS MINIADAS EJECUTORIAS, LUCHANDO EN TODOS LOS TIEM­

POS POR SU PATRIA Y POR SU SOBERANO, BAJO EL SIGNO REDENTOR DEL CRUCIFIJO QUE ­

MUCHAS VECES FIGURABA EN SU PECHO Y SIEMPRE EN LA EMPUÑADURA DE SUS ESPADAS, FA

MOSAS EN EL MUNDO, NO TANTO POR EL TEMPLE DE SUS ACEROS COMO POR EL DE LOS CORA

ZONES DE LOS CABALLEROS QUE CON ELLOS CONQUISTARON LEJANAS TIERRAS, CUAJANDO DE

BLSONES EL ESCUDO DE UN IMPERIO EN EL QUE NO LLEGABA A PONERSE EL SOL".

Del tomo "TRATADO DE HERALDICA MILITAR".
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El objetivo de estas líneas no es otro que despertar interés e inqui~

tud por el tema heráldico; que nace de la Milicia, forma parte de la Historia,

Tradici6n y Cultura que heredamos de nuestros antepasados y debemos conocer,

cuidar y conservar en vez de arrinconarlo tachándolo de anacr6nico y caduco. Se

trata de dar a conocer una serie de ideas generales, pues para entrar más pro-­

fundamente en la materia existen los Tomos de Heráldica e Historiales publica-­

dos por el Estado Mayor Central o los de Nobiliorío, Genealogía y Her61dica del

Insituto Solazar y Castro, Revista de Hidalguía, Revista del Servicio Hist6rico

Militar, etc.

Tocaremos sucesivamente:

HERALDICA GENERAL

- Formas y puntos del escudo

- Particiones

- Piezas Honorables

- Seantes

- Esmaltes

- Forros y pieles, etc.

- Lectura del Escudo.

~ ::~
v-=

f-
1-
1-

- 14 -

HERALDICA MILITAR

- N\antos

- Coronas

- Cascos

- Banderas y Estandartes

- Ornamentos jerárquicos

- Divisas

- Grito Voz de Guerra

- Condecoraciones



En todas las civilizaciones y épocas ha sida propia de cada casta, -­

grupa o familia la distinción sobre ellas mediante todo tipo de señales o morcas.

Es hacia el siglo X cuando aparecen esos signos de distinci6n entre ­

los guerreros, pues metalizados desde la cabeza a la punta de los pies, precis~

ban tener algún detalle externo o emblema para que su señor o su Rey le distin­

guiera con rapidez.

Pero es realmente en el siglo XIII cuando ya pueden ser considerados

como Armerías, ya que los anteriores no se emplearon netamente paro distinguir

individuos o familias, lo evoluci6n de aquéllos doria posiblemente éstos, que ­

luego se extendieron por todo Europa; es al final de este siglo cuando se con-­

vierten en hereditarios y familiares y es cuando pasan o ser empleados por qui~

nes no participan en los combates: los muje~es y unos SO años después los cléri

gas.

El origen de las Armas es, pues, individual y reservado exclusivamen­

te o los .GUERREROS, por lo que lo HERALDICA nace, sin dudo de ningún tipo, bajo

el signo de lo MILICIA.

Hay que resaltar que la conservaci6n del antiguo escudo familiar no ­

es pruebo pleno de nobleza (puede serlo secundaria, complementario o presunto),

excepto poro los descendientes de Linajes de Navarro en que los Armerías eran ­

exclusivamente para los Nobles e Hidalgos. Lo que sí queda claro es que el esc~

do es una marca de distinción y diferenciación claro, tan propia en un pueblo ­

tan individualista como el nuestro.

1. HERALDICA GENERAL

FORMAS Y PUNTOS DEl ESCUDO

Lo forma clásica y tradícional es la rectangular cuadrilonga y redon­

deado en su parte inferior con unas dimensiones de seis veces de alto por cinco

veces de ancho, aunque también se utilizo por influencia francesa el cuadrilon­

go redondeado terminado en punto (figuras o y b).

Sus puntos son: centro, abismo o corazón Jefe, Punto de honor, (es el

centro de lo línea del Jefe) , flancos, cantones. Punta es el lodo infer ior del

escudo. Boca es el borde del mismo por cualquier lodo que se veo. Barbo es lo -
Boca de lo Punto. Campo es lo superficie interior del escudo y es donde se pin -
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tan las piezas y figuras del blas6n (ver figuras).

PARTICIONES

Escudos dividas en dos partes iguales:

- Partido: por una vertical

- Cortado: por una horizontal

- Tronchado: diagonal de diestra a siniestra.

- Tajada, el apuesta.

Reparticiones: resultado de las divisiones producidas por dos líneas que se cru

zan o no.

Escudos en tres partes: Terciados en palo.

en faja

en banda

en barra

Escudos en cuatro partes: en cruz

en aspa

Otras: jironado, cortinado, calzado, mantelado, embrazado, controembrozado, en­

cajado, endentado, adiestrado, siniestrado, flechado, etc. (ver figuras).

PIEZAS HONORABLES

No dependen unas de otras.

Jefe, palo, cruz, banda, barra, sotuer, cherrón, bordura, orla, perla, campaña,

jir6n, pira, pilo, trechor, cantón, francocuartel, escus6, lambel (pequeño pue~

te) .

Honorables disminuídos. (Idem a las anteriores pero disminuídas '/2 ó '/3) .

Jefe • Cambl e Sotuer • Lazo

Fa j a • Tercias Cher6n Tenaza

Cruz Estrecha Banda Coti za, bastón

Bordura ~ Filiera

SEANTES

Llenan el escudo simétricamente

Puntos empleados: 9 divisiones, forma de rectángulo

Ajedrez, tablera

8ezantes: círculo de metas

Roeles: círculos de color

Rombos: - Losanjes: iguales ambas divisiones

- Fusos: más largos que anchos

N\ocles: vacíos
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Anilletes: círculos vacíos - rustras: espacios vacios redondeados.

Plumas, fretes, billetes, danteles, mariposado.

(ver figuras).

ESMALTES

Hoce unos tres siglos que se convino una representación con-­

vencional de cado esmalte paro cuando represente el escudo en

blanco y negro, sobre papel o piedra, siendo éste a base de lí

neos verticales como horizontales o inclinadas.

(sangre).

Metales, ara y plata.

Colores: gules, sable, sinople, púrpura.

En Inglaterra: otros: anaranjado, sanguine

Oro - amarillo

plata - blanca

azur - azul

gules - rojo

sable - negro

sinople - verde

púrpura-violado, se considera indistintamente color o metal. Tampoco es esmalte

el clósico y tradicional color español carmesí de nuestros pendones de León y ­

Castilla y bandos como Divisos de los oficiales y jefes de los Tercios; ni el ­

graneé, rojo granate, color típico de la Infantería.

Nunca se coloca color sobre color ni metal sobre metal.

En algunos casos se señalan sus esmaltes con la frase genérico;uen sus colores

naturales", como par ejemplo, en bustos, cabezas, torres de piedra ... " en sus

colores naturales ". (ver figuras).

FORROS O PIELES

Tenemos dos: ormino y veros.

Armiños: negros sobre plato Veros: en plata o azur.

Igualmente tenemos los contrarios, contraarmiño, contraveros, veros en punta.

Complementos:

Timbre: Piezas situadas en la parte superior del escudo.

Coronas, yelmos o cascos,morteros, capelos, cimeras (suele ser una figura toma­

da del campo del escudo, va "naciendo 1/ del casco o corono; ej.: recordar la ci­

mera del rey D. Jaime 1 El Conquistador , burletes (ara de tela del calor de -­

los esmaltes del cuartel de baronia, se usa sobre el casco o paro sostener ve-­

los sobre escudos de las mujeres casadas) (figura 1 y 2 y portada).

Jiras: cintas de colores sueltas al viento.
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Lambrequines: brotan del yelmo y caen a ambos lados, son hojas de acanto.

Plumas: van sobre el coso, no más de cuatro, con tres esmaltes del campo del

cuartel de boronio, se unen al casco por burletes o jiras. Se usan plumas sobre

el casca aunque el misma lleve ya carona. (Ej. figs. 5 y B).

Tenantes: figuras humanas

Soportes: animales (ver figuras)

Banderas, pabellones, mantos, encomiendas, ensignias.

Brisuras: lnclusiones o variaciones dentro del campo del escudo.

Cuando se producen éstas son para diferenciar las romos de una familia.

LECTURA DEL ESCUDO

1 Q. - Campo

2 Q .- Piezas de primer orden, las cargas que traiga el campo, las piezas honora-

bles.

También podrá hablarse de uno Her6ldica femenino, municipal, eclesiástica, cada

una con sus normas y característicos particulares, que dan toda la información

sobre el particular al que se refiero.

2.- HERALDICA MILITAR

Comenzaremos por ver los atributos jer6rquicos y su representación.

MANTOS

De General de Brigada o Capitón General se timbran los Armas propias en el inte

rior de manto ducal, de terciopelo escarlata rojo, forro de armiño y recogido a

ambos lados en dos lazos con cordones y borlas de oro. Se diferencio de los man

tos de los Grandes de España en que el manto no entro interiormente por el cer­

co de la corono formando el típico bonete que cubre lo Corona de dichos Grandes

(ver figuras 16,17, lB, 19, 20, 21, 30 y 31).

CORONAS

De acuerdo con el último Decreto, vigente legalmente, que se refiere a la cali­

dad nobiliario de lo Milicia, aU'!CIJJe poro algunos haya caído en desuso, R.O. de

lB.5.1B64, Ministerio de la Guerra C.L. n Q 362 de la Reina Isabel 11, se confir

ma como hijosdalgos notorios y el derecho del usa del DON, a los hijos de Capi­

tán y nietos de Teniente Coronel respectivamente y superiores grados.
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Por lo expuesto, los Oficiales y Jefes a partir del primer empleo indicado en ~

el p6rrafo anterior, pueden timbrar sus Armas propios con Corono de Hidlago o ­

de Noble, así como sus mu jeres e hi jos (figuras 9 y la).

- Los Coroneles (Maestros de Campo) timbran con cerco liso de oro (Fig.ll).

- Los Generales de Brigada (Brigadie:"es) cerco de oro liso con cuatro perlas

(tres visibles unidos al cerco). (fig. 13).

- Generales de División (fvbriscal de Campo) cerco de oro liso con doce per-­

los (visibles nueve) puestos de tres en tres (fig. 12).

- Tenientes Generales~ Cerco liso de oro, realzado de cuatro florones de ho­

jas de trébol (visibles tres), y cuatro perlas (visibles dos), sobre pun-­

tos, interpolados entre los florones (Fig. 14).

- Capitones Generales. Cerco de oro liso, realzado, con ocho florones (visi­

bles cinco) en formo de hojas de trébol. (fig. 15).

Las coronas indicadas se pueden situar sobre el manto, sobre el Escudo de Armas

propio o bien sobre el casco correspondiente (Fig ~ 8: Coronel).

Sirva de aclaración que las coronas a las que nos referimos tiene parecido con

los de la "nobleza titulada", excepto en los que el cerco de oro es liso, al

contrario de los otras en que, p~r ser de nobles de sangre, llevan "cerco de

oro, sembrado de piedras preciosos" y que los florones de la corona real, son ­

de hojas de acanto, los de nobles titulados de apio, y los de las jerarquías mi

litares de trébol.

CASCOS

Su tamaño en relación al escudo no ha de superar los 5/7 de la parte alto del ­

mismo y reposar en la porte superior de éste.

Por igual motivo que el expuesto al iniciar los descripciones de las Coronas,-­

hasta el Coronel, exclusive, se timbrar6 con Casco de Ennoblecido o de Hidalgo

!cosco adiestrado). (Figs. 1 y 2). Ambos de acero bruñido, el primero visera-­

entreeabierta sin rejillas y bordura claveteada de oro, el segundo con tres re­

jillas claveteados de oro, perfilado de oro.

Casco terciado: No miro totalmente a la derecha, miro entre la derecho y fron-­

talme nte.

Casco siniestrado: Simboliza bastardía.

- Coroneles: de plata, terciado, con cinco rejillas claveteados y perfilado de

oro. Forrado de gules (Perfilado, el borde inferior m6s externo). (Fig. 3).
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- Generales de Brigada: De plato, terciada, can siete rejillas de plata l forra­

do de gules y bordura de ora. (Se refiere al borde inferior del casco, la -­

bordura según los cascos ir6 claveteada o nO)1 (fig. 4, observamos que va con

la corono correspondiente).

- Generales de Divisi6n: De plato, con siete rejillas de oro, forrado de gules

(rojo) y bordura claveteado también de oro (fig. 5).

- Tenientes Generales: De plata, de frente l con siete rejillas claveteadas de ­

oro y con bordura claveteado del mismo metal. Forrado de gules. (Fig. 6).

- Capitanes Generales: De plata, de frente, con rilUe ve rej illas claveteados de ­

oro y bordura del mismo metal. (fig. 7).

Es decir, que el casco va forrado quiere decir que en su interior va cubierto ­

con paño de dicho color que se dejo ver por las rejillas.

8ANDERAS y ESTANDARTES

Ornamento típico de lo Her6ldica Militar paro Coroneles y empleos superiores.

Se sitúan alrededor del escudo, asomando por detr6s de lo boca de éste, algo -~

del asto que enarbolo lo Bandera o el Estandarte (fig. 8).

Pueden tener todas la composici6n de lo Bandera Nacional l con los armas naciona

les en su centro, pero parece lo m6s apropiado que o la hora de escoger el inte

resada las que han de armar su Escudo sean:

- De las conquistados al enemigo personalmente, por su Unidad o por un anteCESor

- Banderas y Estandartes bajo los que sirvi6 en su vida rrilitar l Unidades que -

mandó personalmente, o que recuerdan por algún motivo a un antecesor.

- Coroneles: Rodean el Escudo propio de Banderas e Estandartes (cinco o m6s en

codo flanco). (Fig. 8).

Generales de Brigada. Cuatro Banderas o Estandartes si fuera Cuerpo Montado ­

(Fig. 16).

- Generales de División, Dos banderas y cuatro estandartes (Hg. 17).

- Tenientes Generales: Cuatro banderas y cuatro estandartes (Fig. 18).

- Capitón General: Seis banderas y seis estandartes. Estos llevan los armas reo

les bordados en su centro (Hg. 19).

OTROS ORNAMENTOS JERARQUICOS

- Ministro de Defensa {antiguo Condestable}: Dos manos derechas, saliendo ambas

de una nube, en Puntal empuñando dos espadas con la punta hacia arriba y las

hojas paralelos y pr6ximas a 105 flancos exteriores del escudo (Fig. 20).
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- Presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar (Antiguo Consejo Supremo ­

de Guerra y Merina): Armería y Ornamentos Exteriores de la dignidad y jerar-­

quia que le corresponda por su empleo (normalmente Tte. General) pero en vez

de Corono timbror6 con /oIortero (Fig. 211.

- Capit6n General: Dos bastones en aspa acolados en su escudo, uno de gules con

dos castillos de plata,y otro de plata con dos leones de gules en sus extre-­

mas (fig. 19).

Comandante General de Artillería: Dos cañones cruzados con lo boca o lo alto

ocolodos o su escudo (fig. 22).

Generales de Artillería: Dos cañones de compaña unidos por la contero, bajo ­

lo barbo del escudo y con los bocas hacia afuera. (fig. 23).

Generales de Ingenieros: Traen por Cimero de Gasco o Gerona uno mujer, de me­

dio cuerpo, vestida de gules y manto azul, coronada de un castillo de cuatro

baluartes, sosteniendo en la diestra una esfera terrestre y en la siniestro ­

regla y comp6s liados 01 castillo can una cinto blanco con lo inscripción: -­

"~"mc Minerva posteo Polos". (Fig. 24).

Los Coroneles de cualquier Armo O Cuerpo: rodean su escudo,adem6s de las Bande­

ras yo dichos, de lombreguines (Fig. 8).

DIVISAS

Es uno breve sentencio relativa al car6cter, deseo, designio a cualquier acto ­

de lo vida del individuo que lo escoge.

Puede aludir 01 nombre de lo Coso o o los Blasones del Escudo, también pueden ­

ser iniciales de palabras.

Es personal y no transmisible o hereditario.

Suele colocarse en la porte inferior del escudo. También en lo bordura o en su

interior. Si no llevo lo armería Grito de Guerra puede situarse en lo porte su­

perior (Fig. 25).

GRITO O VOZ DE GUERRA

Es un grito de mando con que los Caudillos animaban a sus guerreros en la lucho.

Ej. Desperto Ferro.

Se requiere para que figure en lo Armería concesión especial. Es timbre heredi­

tario que se vincula a la Casa y descendientes.

Se coloca sobre cinta o list6n sobre el casco o cimera.
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CONDECORACIONES

Los condecoraciones civiles, militares y nobiliarias van rodeando o colgando en

lo porte inferior del escudo.

Normas de colocación:

- Cordones o collares: rodeando el escudo y saliendo del arco de la corona o -­

casco con que se timbra, pendiente de la caída del collar (bajo la punta) lo

insignia de la Orden (Fig. 26).

Grandes Cruces: Lo cinto o banda de la misma debe salir de ambos flancos del

Jefe (Cantones) y rodear 01 escudo; pendiente de su caído bajo la punto, que­

da lo insignia de la Orden. Si son m6s de una, se recoge el extremo de cada ­

uno de ellos a los lados de la punto del escudo. Los insignias caen a ambos

ladas de la punta (fig. 27).

- Encomiendo con Placa: Igual que la anterior pero saliendo del centro de los ­

flancos de 1 escudo (f ig. 28).

- Encomiendo. ldem que los anteriores¡ saliendo la cinta de los flancos (Canto­

nes) de la Punta, pendiendo de aquélla lo insignia de la Orden (Fig. 29). Los

Comendadores acolan una espado en polo, tras el escudo¡ punta del Jefe.

- Placas y cruces sencillas: Cuelgan a lo largo de lo barbo las cintas corres--

pondientes y de ellas las Placas y Cruces (Fig. 28 Y 29).

Las Cruces de las actuales Ordenes (Calatrava, Santiago, Alcántara, etc.) se -­

acolan detrás del Escudo, no siendo visibles más que sus extremos. Es este atri

buta personal y no hereditario. (Fig. C).

~rina

- Almirantes. Dos anclas cruzados 01 escudo, marcadas con castillos y leones,

su corono y manto ducal. (Fig. 30).

- Vicealmirante y contraalmirante. Corono y Manto de Generol de División o de ­

Brigada acolando un ancla de pI oto en polo o lo diestro o siniestro respecti­

vamente. (Fig. 31).

General Jefe de Escuadro. Su armería correspondecl empleo añadiendo dos tri-­

dentes de plata en Sotuer con los dientes hacia abajo acolados 01 Escudo (fig.

32) .

Igualmente es costumbre en los Generales de lo Armado poner 6ncora doble, en p~

lo, acolado al Escudo, con armas de Espoña en lo porte superior, timbrado con ­

la corona correspondiente al empleo y rodeado de banderas (fig. 33).

~A qué norma heráldica habremos de ajustarnos?

- Cuando se pinta en cualquier representaci6n o en los campos del escudo, nunca
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ir6 metal sobre metal, ni color sobre color. Como ya hemos dicho, si el púrp~

ro puede considerarse com color o metal, éste no contradice la regla.

- Las piezas y figuras han de colocarse en el lugar que le corresponda y ajus-­

t6ndose al tamaño establecido. Si va dibujado en el campo, ha de llenarlo, -­

sin tocar los bordes.

Los lambrequines, plumas, burletes y jiras han de ser del mismo color que los

esmaltes del campo y de las representaciones que figuran en el blasón.

y por fin tocaremos los Organismos militares encargados de la función heráldica;

antes de ello mencionaremos al Cronista de Armas o Rey de Armas, cuya razón de

ser viene perfectamente recogida en el decreto del Ministerio de Justicia de -­

13.4.1951 (BOE nº 123), por el cual quedan reguladas las funciones de los Cronis

tos de Armas como legales suc~sores de los antiguos Heraldos/luego Reyes de Ar­

mas, y que en su callada labor de guardadores de esta parte de nuestra Historia

son los que en el ámbito civil se encargan de.expedir certificaciones de noble­

za, genealogía y uso ce escudos de armas (confirmarlos, organizarlos y crearlos)

legalmente, que a su vez han de cantar con el Vº Bº del Ministerio de Justicia.

Los Organismos militares cuya misión está directamente enlozada con la Heráldi­

ca militar son:

- Ponencia General de Vestuario y Equipo, que se compone de varias subponencias,

una de las cuales es la SUBPONENCIA DE DIVISAS, EMBLEMAS Y DISTINTIVOS.

Dicha Subponencia se relaciona mediante la Dirección de los Servicios generales

del Ejército con:

Servicio Histórico del Ejército, en cuyo organigrama observamos la SECCION DE

HISTDRIALES DE LAS UNIDADES DEL EJERCITO Y PONENCIA DE HERALDICA.

Quisiera finalmente terminar diciendo que si el Soldado español siempre ha sido

fuerte es porque se ha sabido depositario de altos valores transmitidos durante

siglos, y que hoy más que nunca en este maremagnun de materialismo no lo pode-­

mas ni debemos olvidar, cuidando, conociendo y aprendiendo nuestra Historia, p::

ra lanzarnos con dinamismo y conociéndonos hacia el futuro.

BIBLlOGRAFIA

- Apuntes de Nobiliaria, Genealogía y Heráldico de R. Serrador y Añino.
- Revista de Historia Militar
- Tratado de Her6Idica Militar. Tomos J y 11. (Libros 1, 2, 3 Y 4)

NOTA: Para poder detallar más los dibujos relativos a cascos,coronas y algunos

de mantos, el escudo se ha recortado coloc6ndose solo el borde superior del mismo
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JlCTIVIIJJtIJES
de la ACJtIJEMIJt

26-Enero-85: Conferencia del Excmo. Sr. Car­
denal primado de España D. MAACELO GON­
ZALEZ MARTlN.

15-Febrero-85: Visita JEFE FAS. DE ITALIA.



25-Marzo-85: Campeonato regional de tirO.

12-Mayo·85: Jura de BANDERA R-85/1.!! lla­
mamiento V Voluntarios.

lB-Mayo-85: Operación GEMINIS-85.



17·Mayo+1985: Imposición de Condecoracio­
nes a: D. RAFAEL MUÑOS ARENaS, D. AN­
TONIO MORALEDA MARTIN.

1-Junio-B5: Día de las Fuerzas Armadas.



12-Junlo-85: VISita Comisión de Generales y
Jefes de Infantería de Marina.

28~Junio~85: Visita del Excmo. Sr. Director
del Instituto de Altos Estudios de la Defensa
Nacional de la EMS. de la República Francesa.
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METODOLOGIA DE LA INSTRUCCION

Traducida y adaptada de: Direccao da Arma
de Infanterfa (Lisboa).

Traducido por Cmte. Eloy Pérez Martin.
Adaptado por TCOL. José Escalona Pérez.
Dibujos: Juan Boy Balart.



Metodología de la instrucción.

La instrucción de cualquier unidad requiere:

1º.- Una instrucci6n individual adecuado de los componentes

2º.- Una ejecución colectiva continuada

Para que exista una unidad combatiente no es suficiente un buen jefe y un buen

nivel de instrucción individual, es necesario el funcionamiento de lo Unidad ca

mo tal grupo y de forma organizado.

Ej. La utilización del fuego y movimiento por el pelotón es lo culminación de ­

lo instrucción individuol del fusilero.

Al aumentar lo unidad, la complejidad de coordinar las toreos se hace mós difí­

cil y requiere sistematizar y organizar lo instrucción.

Todo programa debe contemplar:

a) La instrucción coletiva de la unidad de que se trate, sin lo cual no tiene ­

sentidn lo instrucción individual.

b) La evaluación de la eficacia poro el combate de lo instrucción impartido.

Instrucción individual Instrucción de grupo E·t 1 b
+ = Xl o en e com ate

(buen jefe)

2. OBJETIVOS DE INSTRUCCION
Un objetivo de instrucción es lo que el soldado debe ser capaz de realizar como

resultado de la instrucción recibido.

2.1. CARACTERISTICA DE UN OBJETIVO

lº.- QUE SEA REALIZABLE.- El soldado debe entender lo que se le pide y además ­

poderlo realizar.

2º.- QUE SEA CLARO.- Debe estar definida de forma que tenga el misma significa-

do e interpretación para cualquier instructor. No es un buen objetivo ---­

aquél que se presto o distintos interpretaciones.

3º.- QUE SEA EVALUABLE.- Es decir. que pueda comprobarse que el saldada lo rea­

liza.

4º.- QUE SEA REALISTA.- Que busque, de acuerda can la realidad, instruir en --­

aquéllas funciones de combate o de paz que el soldado desempeñará en su -­

lJnidod de encuadramiento.
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2.2. COMPONENTES DE UN OBJETIVO
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n

tlI/E SEA LlARIJ

'-- Q

DUf SEA REAlIJTA

-Todo objetivo de instrucción se compone de:

- Una tarea

- Unas condiciones

- Unos niveles de ejecución.

2.2.1. Tarea

Es la definición clara de 10 que se pretende que realice el soldado como resul­

tado de la instrucción recibida.

Las toreas pueden ser de tipo·

- Cognitivo: Memorizar las características de un arma.

- Psicomotriz: Saltar un obstáculo.

- Mixto: Conducir un vehículo

Características.

• Toda tarea debe definirse con claridad, ser demostrable y medible (expreso~

se en una conducta). Pora ello deben evitarse el empleo de verbos ambigüos y

sustituirlos por transitivos, de acción, operativos (ver glosario J.

Ejemplo de verbo ombigüo: "Conocer" el Cetme. :.Qué es conocer el Cetme?, -
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¿armarlo?, ?,desarmarlo?, ?memorizar sus piezas?, ,;distinguirlo entre otros

armas?, etc.

* La definici6n debe referirse o lo que el saldado debe hacer poro demostrar --

que ha conseguido el objetivo. Nunca referido a la intención del instructor.

Ejemplo de objetivo mal deFinido: "Ense~ar la br6jula". El instructor pue­

de "enseRar" la br6jula y por tanto, cumplir el objetivo sin que el solda­

do hoyo aprendido a manejarlo.

OBJETIVO DE INSTRUCCION = COMPORTAMIENTO FINAL DEL ALUMNO

2.2.2. Condiciones

Las condiciones, siempre referidas o la tarea, son todo lo que ayuda al aprend~

zaje paro realizar una tarea y que afectan significativamente en su ejecución,

como pueden ser~ materiales a emplear, distintas situaciones y circunstancias,

en el terreno, en el mapa, distintas ayudas, distancias, etc.

Las condiciones son necesarias ya que una tarea puede estar bien definida pero

prestarse o mós de uno interpretación. Por ejemplo. "DETERMINAR EL RUMBO DE UNA

DIRECCION". Puede interpretarse como,

- Medirlo en el mapa con un transportador.

- Medirlo en el terreno con una brújula.

- y podría aRadirse ?,de día?, ~de noche?

Tanto las condiciones como las tareas deben obedecer al principio de realidad,

es decir, a los cometidos que el soldado realizará en su unidad o en el comba­

te. De nada sirve programar unas hipotéticas y complejas condiciones de instruc

ción si en la práctica no se dan nunca.

Las condiciones tampoco deben referirse al modo de enseRar el instructor o a lo

que se pretende del alumno.

RESUMEN DE LAS CONDICIONES DE UN OBJETIVO

* Estar relacionadas con las tareas y cometidos que desempeRará el soldado

en el futuro.

* Obedecer al principio de realidad (vida real o combate).
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(preei --

• Referidas a la tarea a realizar y na al modo de hacer el instructor, ni

o lo que se pretende del alumno.

2.2.3. Nivel de ejecución

El nivel de ejecución es un patr6n de medida con el cual un evaluador puede de­

cir si la tarea se ha ejecutado satisfactoriamente, con la perfección o rapidez

requer ida.

Este patrón est6 expresado en términos de tiempo, cantidad o cualidad

si6n I error tolerable, etc.).

El soldado alcanzo el objetivo cuando consigue realizar la torea, bajo unas con

diciones y de acuerdo con los niveles de ejecución impuestos.

Igual que lo torea y las condiciones, los niveles de ejecuci6n deben responder

al principio de reolidad, es decir, a las exigencias que la vida real o el com­

bate exigen.

RESUMEN DE NIVEL DE EJECUCIDN

• Es la expresi6n del greda de perfecci6n a rapidez can que debe ser realiza­

do la toreo.

• Ser realizable y obedecer al principio de realidad.

• Completar y dar significado 01 objetivo oe instrucci6n.

EJEMPLO NO REAL

TAREA: limpior el Cetme.

CONDICIONES: Con lo m6scoro ontig6s colocado Ino real l

NIVEL OE EJECUCIDN, En menos de 4' (no reol)

E~ lo realidad, el soldado, no limpior6 el Cetme con m6scara ni se limitor6 el

tiempo o 4'
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3. EJEMPLOS Y SOLUCIONES DE OBJETIVOS

EJEMPLO OE OBJETIVO,

TAREA~ Medir uno distancio.

CONDICIONES: En el terreno. Empleando un doble decímetro sobre un objeto de di

mansiones conocidos y sitaudo o 1.000 mts.de distancio.

NIVEL DE EJECUCION: Lo distancio debe medirse con un error inferior 01 10\.

RESUMEN GENERAL,

OBJETIVOS

Un objetivo de instrucción es uno manifestaci6n o conducto observable y medi-­

bIe que el soldado debe realizar como resultado de su aprendizaje.

Debe tener el mismo significado poro cuantos instructores lo interpreten.

Estar basados en los cometidos futuros y reales que desempeñor6n los alum

nos.

Ser conseguibles por lo moyorío de los alumnos.

TAREA: Lo que se pretende que realice el soldado, descrita con verbos tronsiti

vos, de acción, operativos.

CONDICIONES: Describen las ayudos al aprendizaje que recibe el alumno para reo

lizar la tarea.

NIVEL DE EJECUCION: Es un patr6n de medido que indica 51 lo tare~ ha sido eje­

cutada con la perfecc~6n y rapidez deseada.

OBJETIVO 3.1.

TAREA: Enseñar a los alumnos o idontificar corros de combate empleados por po~

ses del Pocto de Varsovio.

CONDICIONES: Entregar fotografías de los corros f-62,PT-76,BMP, mezclados con

otros de los pois~s pertenecientes a lo OTAN.

NIVEL DE EJECUCION: Codo vehículo deber6 ser identificado por bloques (no par

países. )

SOLUCION: Lo torea e~t6 dirigido al profesor. Debería estor dirigido al alumno yo -­

que es lo que se pretende que realice.

Se trota de que los alumnos -sean capaces de identificar-o

El objetivo es un resultada observable, no tiene nodo q~e ver con el proc~

so mediante el cuol debe conseguir ese resultada el. instructor.
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OBJETIVO 3.2.

TAREA: Comprender el funcionamiento de uno granado EXPAL.

CONDICION~:: Entregar 01 alumno uno granado de instrucci6n.

NIVEL DE EJECUCION: El funcionamiento debe ser comprendido desde el momento del

lanzamiento hosta su explosi6n.

SOLUCfON: El verbo comprender admite muchos interpretaciones, ~como demuestro el

alumno que ho cOffiprendido? ¿Explicando? aLanzando lo granado? iRespon-­

diendo o preguntos?

OBJETIVO 3.3.

TAREA: Hacer fuego sobre blancos fijos.

CONDICIONES: Cetme, Con lO cartuchos de guerra.

Posici6n,en pié. Di~toncio. 50 mts.

Los siluetas, .epresentondo un tirador de pie, Y'di~tonciodcs 5

mts. entre sí.

NIVEL DE EJECUCION: En lO~. deben alcanzarse 01 menos 8 siluetas

SOLUCION: Alguna candici6n es irreal. Nunca S" dar6 en el combate que un tiroda~de

pie, consiga obctir a ocho tiradores enemigos, de pie, y en tcrr~no ¿e~=u­

bierta.

Se puede obtener lo misma eficacia con otros ejercicios m6s simples.

OBJETIVO 3.4.

TAREA: Enumerar los característicos de un explosivo militar

CONDICIONES: Entregar, de dio, un petardo de T.N.T.

NJVEL DE EJECUCION: Enumerar un mínimo de 6 características.

SOLUCION: la condici6n. de día. no afecta poro nada al cumplimiento de la tarea.

OBJETIVO 3.5.

TAREA: Identificor occidentes naturales yortificialesdel terreno en el mapa.

CONDICIONES:Utilizor el terreno y un mapa 1:10.000. El instructor debe mas-­

tror como se identifican los or.cidentes.
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NIVEL DE EJECUCION: ~os alumnos deben identificar cualquier occidente del te-­

rreno, señalado previamente en el plano.

SOLUCION: Los condiciones deben estor referidos o lo toreo y no explicar cómo debe ­

enseñar el instructor.

OBJETIVO 3.6.

TAREA: Como resultado de lo instrucci50 indi~iduol, se pretende que los alum-­

nos sean capaces de cargar y descargar un cargador del Cetme.

CONDICIONES: Entregar 20 cartuchos y un cargador voc1o.

NIVEL DE EJECUCION; Efectuar los dos operaciones en 30~,

SOLUCION: El nivel de ejecuci6n complico lo toreo sin necesidad.

El llenado se realizo en un ambiente distend~do, sin premuras de tiempo, y

no es normol descorgar con rapidez.

Los niveles de ejecuci6n dificultan adquirir lo destrezo y por tonto deben

desecharse.

Puede ser uno medido de control al final del aprendizaje.

OllJETIVO 3.7.

TAREA: Hacer uno -llamado preliminar- con el PRC-77

CONDICIONES: Entregar un PRC-77, uno frecuencia de llomodo y los indicativos ­

de lo red y de lo e~tensi6n.

NIVEL DE EJECUCION: Ejecutor lo operaci6n de acuerdo con los normas enseñados

y con rapidez.

SOLUCION: El nivel de ejecuci6n no oporto nodo y admite diversos interpretaciones.

OBJETIVO 3.8.

TAREA: Los alumnos deben memorizar todos los piezas que·componen el mecanismo

de disparo de lo pi~tolo STAR.

CONDICIONES: Entregar uno listo en lo que figure lo lQ letra del nombre ¿e co­

do piezo.

NIVEL DE EJECUCION: Debe indicor, por lo menos, el nombre de 5 piezos.

SOLUCION: Se pierde el tiempo exigiendo memorizaciones que no oporton ·"ado o lo ad-­

quislci6n de lo destrezo y o lo ejecuci6n futuro.

No se es mejor tirador por conocer de memoria los piezos.
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4. DESARROllO DE LA INSTRUCCION POR OBJETIVOS
En general, los programas de instrucci6n, derivados del plan generol, no vienen

definidos por objetivos, se limitan a referir una secuencio de títulos de cante

nidos a enseñar.

A veces, puede ocurrir que el Uobjetivo de instrucci6n" se confunda o se limite

simplemente a describir la "tarea", omitiándose las ucondiciones" y los "nive-­

les de ejecución". Cuando esto ocurra, el instructor debe deducir los "toreas ­

intermedias" y de la sucesivo ejecuci6n de las mismos conseguir la realizaci6n

de la tarea general ordenada.

Ejemplo: Nos dan lo tareo de "determinar el rumbo de uno direcci6n" ..

Esta tarea general debemos fraccionarlo en toreas intermedias m6s simples que ­

contribuyan a conseguir lo finalidad que se nos ordena en aquélla.

Para ello se va construyendo uno pir~

mide de tareas en los que los del mi~

mo nivel se complementan hastn alcan­

zar los del nivel superior.

Si adem6s de la "TAREA" nas dan las ­

"CONDICIONES", puede aprovecharse la

pir6mide de tareas añadiendo aquélla

a que nos obliguen las candicones.
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PIRAMIDE DE TAREAS INTERlAEDIAS

DtTERMINAR EL RUMBO

DC UNA DIRECCION, DE DIA

I
- !

Apuntar o uno direcci6n Interpretar lo lectura senOIOdaj
con los ref erenc i os de por el lndice en el limbo
lo brú¡ulo

1 Colocac i6n del Tomar precoucíones p~1 I¡Identificor el tiPol Hallar el vo-
lo brú¡ulo ro uno buena lectura po de groduoci6n lar entre dos

Mil'ésim{

trozas

Mantener Postura Apuntar el Lejos de I I grado ¡ ~lo hor i:- de mo-- cosco y or tendidos- ¡
,

¡
zontol mas momento y postes

ISexoges imal I I Centesimal II eléctri-
I I COSo

PIRAMIDE DE TAREAS INTERMEDIAS

~E
DETERMINAR 'EL RUMBO

UNA DIRECCION, DE NOCHE

Apuntar lo brú julo en uno Encajar el trazo rojo Est imor el valor que aparece

direcci6n los trozos
de lo aguja imantado

el limbo señaloda elpor
entre los fosforesce~

en por

fosforescentes tes del limbo m6vil lndice fijo de lo brújula

Si en el ejemplo anterior, nos hubiesen dado la misma tarea, añadiendo lo condi

ci6n de que la determinaci6n del rumbo fuese l/de noche ", seria aprovechable la

pir6mide construída para el dio y bastaría uno segunda paro la condición l/de -

noche" .

Cuando se nas den, odem6s, las NIVELES DE EJECUCIDN na es necesaria variar la ­

estructura piramidal ya construida. En general, los niveles solo obligan a

aumentar la rapidez, precisión o dificultad, pero no varían substancialmente -­

las condiciones de la instrucci6n ni, incluso, los tiempos dedicados a la mismo.

El instructor debe tener la idea clara de que la dificultad de construir la pir~

mide de tareas intermedias ser6 tanto m6s laboriosa cuanto m6s general sea el ­

objetivo de instrucci6n a conseguir, pero que organizar la instrucci6n por obj~

tivos, adem6s de no limitar su creatividad es el instrumento para ejecutor y no

desviarse de lo que previamente ha planificado.
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5. METODOLOGIA DE LA INSTRUCCION POR OBJETIVOS

METOOO ACTIVO.-NORMAS A TENER EN CUENTA POR El INSTRUCTOR

Serío inútil el esfuerzo en definir el programo por objetivos si lo metodología

empleada no es coincidente, y busca en todo momento lo actividad del alumno. El

que aprende es el alumno y toda la instrucción debe girar en torno a lograr el

aprendizaje deseado. De nada serviría una enseñanza magistral si el alumno no _

progresa en los destrezas y aprendizajes que requiere su instrucción como combo

tiente.

Existe, todavía. una tendencia o programar y a realizar una instrucción pasivo,

donde el soldado se limito a escuchar largas disertaciones del instructor, y a

memorizar y retener dotos que nado tienen que ver con la eficacia en la ejecu-­

ción de la instrucción.

Por ello, el método o emplear debe ser el ACTIVO,

~er haciendo

A continuación,y o modo de ejemplo, enfrentamos el método activo y pasivo paro

conseguir los objetivos que venimos tratando de ~Determinar el rumbo de una di

rece Ión" .

lNSTRUCCION PASIVA lNSTRUCCION ACTI VA

De largos explicaciones sobre distintos Muestre c6mo se apunta le brújula en une

brújulas, nortes, rumbos. declinociones, direcci6n, y hoce notor le inf luencia de

etc. les objetos met61icos en le brújula

Hablo vagamente sobre les conceptos de Muestra c6mo se divide une circunferencia

grado, sexagesimal,centesimol y mi lés i en milésimas y calcula el valor "e cado

ma. Pos,J la hora haciendo problemas de trazo de le escalo.

conversi6n de medidos. Hoce leer a coda alumno el rumbo de una

Pregunto definiciones. direcci6n determinada.
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INSTRUCCION PASIVA INSTRUCCION ACTIVA

Describe distintos tipos de brújula. Sobre le brú j'Jla de que se r:ilspone hoce

de escalos y mojos de leerlas. repetir, e codo alumno, cuantas medicio-
Pregunto. de vez en cuando, e un olum nes seon necesarios poro alcanzor el n1-

-
ne sobre le formo de ree 1izar les lec vel de ejecución marcado en el objetivo.

-
turos y sobre les definiciones.

Hablo del n lvel que hey que a leon zor.

Con este ejemplo quiere demostrarse que sólo un aprendizaje activo convierte a

un alumno en un combatiente.

Hablar poco

IN$T{lULfION Pd5IVA INSTRUtLlON tI:17VA

Evite la tentación de mostrar su ciencia. Pregunte.

- Si piensa que habla poco, hable todavía menos.

- Deje que los alumnos piensen, imaginen e inventen.
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Hacer poco y hacer mucho

- Tengo a los alumnos en actividad

- Haga lo imprescindible para demostrar.

Es preferible que todos ejecuten, aunque sea mol, o que s610 vean 01 in5-­

tructor en largas demostraciones.

Huir de locales y aulas

- Lo instrucción de combate hay que practicarlo en el campo.

- No separe la instrucción en teórico y práctica. Todo concepto que debe ---

aprender un combatiente por muy teórico que sea debe culminar con la prác­

tica.

Instrucción y evaluación son inseparables

Solo evaluando puede tenerse la certeza de que los alumnos aprenden. Coda obje­

tivo debe ser comprobado, este es el fundamento de lo evolución contínua.

Se tiene la certeza de que el alumno ha alcanzado un objetivo cuando lo realizo.

Practicar, repetir e insistir

Practique, monde repetir lo ejecuci6n e insisto hosta alcanzar el nivel de eje­

cuci6n marcado en el objetivo.

Comunicar los objetivos que deben alcanzar los alumnos

Antes de comenzar la sesi6n de instrucci6n informe a sus alumnos del objetivo u

objetivos que deben alcanzar, tienen efectos motivantes y evito que realicen la

instruc~i6n como l/maletas".
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Claridad en el lenguaje que expresa los objetivos

El lenguaje que define los objetivos debe ser entendido de igual manera por

cualquier instructor que lo leo, y poder evaluar a cualquier unidad en base o -

lo definici6n de los objetivos. (ver los verbos del glosario).

6. EVALUACION DE LA INSTRUCCION

Lo evolución trato de comprobar si los alumnos son capaces de ejecutor las te-­

reos para las que han sido instruídos, dentro de las condiciones marcadas y al­

canzando los niveles paro los que han sido entrenados.

La evoluci6n debe ser continua, es decir, comprobar si se consigue cada objeti­

vo, por ello, pr6cticamente se confunde con la instrucción. Lo evolución contí­

nua no excluye las evaluaciones periódicas o finales de car6cter formol.

La evaluaci6n final proporciona

01 instructor dotas sobre las -

modificaciones a introducir en

lo definici6n de objetivos, os!

como en los métodos y utilizo-­

ci6n de los recursos disponi---

bles.

Como en este trabajo nos referi

mas a toreos de car6cter psico­

motor y no de car6cter cogniti­

vo , los pruebas de papel y 16piz se sustituyen por "pruebas prócticos" en los

que se pide a los alumnos que realicen aquellos toreas poro los que han sido -­

instru!das.

6.1. PROCESO DE LA EVALUACION FINAL

6.1.1. Selección de objetivos a evaluar

Como en lo pr6ctico ser6 imposible examinar o todos los alumnos de todos los ob

Jetivos enseñados o lo largo de un período de instrucci6n, es necesario selec--
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cionar aquéllos que son considerados como esenciales y que el haberlos alcanza­

do presupone lo adquisici6n de los restantes.

6.1.2. Adaptación de los objetivos a la evaluación

Una vez seleccionados los objetivos considerados como esenciales, en ocasiones,

habr6 que introducir ligeros modificaciones para adaptarlos o la pruebo de eva­

luaci6n programado.

Ejemplo de adaptación de un objetivo,

TAREA, Preparar distintos tipos de granadas de morteros de 81 poro lo eje­

cución del tiro.

CONDICIONES, 1) Mezclar varios granadas rompedoras,de ejercicio y fumígenos

2) Dada uno orden:Elegir el tipo de granada, colocar el número

de suplementos reglamentarios y preparar el número de gran~

das ordenadas de cada tipo.

NIVEL DE EJECUCION, En l' deben estor dispuestos paro ser utilizadas.

Vemos en este ejemplo que paro realizar esto pruebo por coda uno de los solda-­

dos se necesitaría mucho tiempo y adem6s implicaría un peligro por los numero-­

sos contactos con granados de guerra que se producirían.

La adaptoci6n de este objetiva podría hacerse:

TAREA, Identificar un tipo de granado de M/81 y prepararlo poro lo ejecu­

ci6n del tiro.

CONDICIONES, 1) Dar una orden que indique el tipa de granado y número de

suplementos.

2) Identificar una, entre varios granadas· y tipos, al reci­

bir la orden de fuego.

NIVEL DE EJECUCJON, En un tiempo máximo de 15".

Este segundo objetivo, adoptado del anterior, cumple lo función de evaluación ­

previsto y de formo m6s r6pida.

6.1.3. Construcción de circuitos de evaluación

Una manera pr6ctica de evaluar es formando un circuito que conste de varias es­

taciones. El alumno tiene que demostrar en cada estación una tarea 0 reolizo---

ción distinta.
A mayar número de estaciones aumenta la agilidad del circuito y por tanto dismi
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nuye el tiempo de espera de los alumnos paro ser evaluados.

La construcción de un circuito de evaluación requiere:

Al Guión del circuito.

B) Definición de parámetros.

Cl Instrucciones a los evaluadores.

Dl An61isis de los resultados.

Al Guión del circuito

Incluye,

- Los objetivos a evaluar.

- Medios auxiliares.

Personal necesario poro coda estación.

- Ficho de estación (evaluación),

Objetivo

Aspectos o observar y puntuar durante la ejecuci6n de cada alum

no.

Esta lista debe ser elaborado de formo tal que distintos evaluadores califi­

cando con la misma ficha deben emitir el mismo juicio.

Cuando no hoya necesidad de escalafonar o clasificar a los alumnos, conviene

que conozcan los fichas por anticipado pues, ésto, les motivaró para conse-­

guir los objetivos fijados que es lo finalidad de lo pruebo.

Ejemplo de circuito:

Estaciones

N

W

El' E
2

, E
3

•..•..•..••...

Total de alumnos ..•..•.. 120

Grupo por estación 10

Monitores por estaci6n 1

Tiempo medio alumno/estaci6n: 2 minutos

Total tiempo de lo Cia. 4 horas

m
o-

Bl Definición de por6metros.

La ficha de evaluación debe indicar claramente al evaluador los parámetros y

las condiciones que deben exigirse para determinar si el alumno ¡'SABEn O nNO
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SABE U con objeto de reducir el car6cter subjetivo de la calificaci6n.

Ejemplo:

TAREA: Medir uno distancio de 3.000 metros.

CONDICIONES: A simple visto. (no se permiten aparatos)

NIVEL DE EJECUCION: Error m6ximo permitido 20%

Error: Hasta 60D mts APTO

Mós de 600 mts NO APTO

. Las calificaciones deben ser: APTO - NO APTO

VALIDO - NO VALIDO

Etc.

Conviene suprimir las escalas de grados {de una a cinco, de cinco a diez/etc}

que obligan al calificador a tener que asignar notas.

Cuando en una misma estaci6n se miden varios aspectos de un par6metro, pu~

de determinarse el porcentaje mínimo positivo de: v61ido, apto, satisfact~

rio, etc.necesario para resultar apto en esa estaci6n. Y este mismo crite­

rio puede usarse para el circuito.

C) Instrucciones a los evaluadores.

No es necesario que las estaciones se cubran s61amente con profesionales/

pueden emplearse soldados veteranos que dominan las tareas a evaluar y a ­

los que se les instruye previamente en cada una de los par6metros de la es

taci6n correspondiente.

Dl Ana61isis de los resultados.

Los resultados obtenidos en el circuito deben analizarse para comprobar los

fallos cometidos en la instrucción y para lo construcci6n de nuevos circui­

tos.

Ejemplos:

Estaci6n n Q 6.- S610 un 20% de alumnas han obtenido la calificaci6n de

"SATISFACTORIO".

Conclusi6n: Repetir la instrucci6n haciendo hincapié en

los fallos comprobados.
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Estaci6n n Q 9.- Los resultados de· esto estación son muy inferiores a la

medio de los obtenidos en las restantes estaciones.

Conclusión: Revisor lo construcción de esta estación

Estación nº 10.- Los alumnos peor clasificados en el circuito son los

que han obtenido mayor porcentaje deNsatisfactorioNen

esto estación.

Conclusión: Revisor lo estación.

{/(([/J/TOS DE EVAIJIAf/tJN

Resumen del proceso de evaluación

Seleccionar los objetivos a evaluar

Adaptar los objetivos que lo requieran

Guión del circuito

Ji
\ I

Definir los perámetros

n
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;lJ¡
Instruir a los calificadores

Ji
I Ejecutar el circuito

Analizar los resultados

6.1.4. Normas sobre la evaluación

Los alumnos deben conocer previamnete los objetivL5 que se van a evaluar y c6

mo se realizará la prueba.

No debe exigirse en la evaluación aquéllo que no haya sido enseñado en la ins

trucci6n

Conviene que los evaluadores sean distintos a los instructores de los alumnos.

Seleccionar los objetivos de acuerdo con la realidad de las funciones a desem

pañar en el combate o vida cuartelera.

Cuando no haya que escalafonar o clasificar a los alumnos, limitarse a deter­

minar si es apto para desempeñar la función para la que ha sido instruido.

Los resultados de la evaluación deben emplearse para mejorar la instrucción.

7. INSTRUCCION COLECTIVA.-CONCEPTO

Tiene por finalidad obtener y conservar la eficacia de una unidad por medio de

una preparaci6n conjunta en que cada hambre desempeRa su funci6n dentro y para

el grupo.

Trata solamente sobre grupos o unidades org6nicas y tiene un car6cter operati­

vo, esencialmente técnico y t6ctico.

La instrucci6n debe estar programada de forma progresiva enfrentando a los --­

alumnos a situaciones cada vez m6s complejas tanto en la acci6n a ejecutar como

en el número de ejecutores.

La instrucci6n colectiva exige la ejecuci6n de tareas colectivas, no se trata ­

de instruir a varios soldados al mismo tiempo.

La instrucci6n individual solo se justifica como un medio para alcanzar la ca-­

lectiva y deja de tener sentido si nos olvidamos del marco de la unidad en la
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que realmente se va a emplear.

La instrucci6n de tiro no tiene sen

tido fuero de lo finalidad de opo-­

yor y facilitar el movimiento de -­

otro elemento o unidad.

En la guerra actual, normalmente, -

el soldado no combate aislado y por

ello, lo instrucción debe refle ¡or

eso real idod .

La instrucción individual es
un escalón para alcanzar la

colectiva

IN5TRum~N mLfa/VA

Antes de pasar a la instrucci6n co­

lectivo de lo unidad los jefes de--

ben asegurarse de que cada uno de ­

sus hombres es capaz de realizar ­

la instrucción individual y aquellos toreas que le exigir6n sus funciones en el

grupo.

No puede pretenderse un buen rendimiento en lo instrucci6n de cualquier unidad

cuando uno de los escalones o fracciones que lo componen no han alcanzado el ni

vel de ejecuci6n necesario. La eficacia de un grupo depende de lo de los partes

que lo componen.

Ejemplo: No puede pretenderse uno buena instrucci6n de secci6n, si cada uno de

sus pelotones no est6 perfectamente instruído.

7.1. LA INSTRUCCION COLECTIVA DEBE SER CONCURRENTE

Los distintos llamamientos de un remplazo en cada unidad y los distintas frac­

ciones de la misma deben realizar lo instrucción de forma separada pero concu-­

rriendo a un mismo fin. Cada fracción debe progresar o su ritmo sin retrasar ni

entorpecer a los otras.

Ejemplo, Un batallón prepara un supesto tóctito defensivo,

El Jefe de Batallón, su Plana Mayar y Capitanes de Cía. pueden reoli--

zar, sobre el mopa o caj6n de arena, ejercicios relacionados con la de

- 19 -



fensiva.

Simultáneamente aquellas secciones cuyos pelotones han alcanzado el ni

vel adecuado de instrucción realizan temas de sección. Y aquellos pel~

tones cuyo nivel no es todavía el adecuado se instruyen hasta alcanza~

lo e integrarse en los ejercicios de sección. Mientras, puede haber ­

otros grupos realizando instrucción de escuadra.

De esta forma se reducen los tiempos muertos, evitándose que los más ­

instruídos tengan que esperar a los retrasados; también pueden emplea~

se como subinstructores de éstos.

7.2. METODOLOGIA DE LA INSTRUCCION COLECTIVA

La instrucci6n colectiva de una unidad, comienza cuando los componentes dominan

la específica de la unidad anterior. Se empieza con sección cuando se domina la

de pelot6n.

En la unidad "sección" cobra toda su importancia lo instrucción colectiva coor­

dinada por su jefe. Conforme aumenta el escalón se diluye la actuación colecti­

va de las unidades elementales y cobra mayor importancia la acción de los cua-­

dros.

7.3. ETAPAS

Al.- Determinación del nivel individual y de las unidades.

BI.- Conducci6n de la instrucci6n colectiva.

Cl.- Evaluaci6n final.

Al Determinaci6n del nivel individual y de las unidades.

Cuando un jefe tiene la misión de instruir o su unidad, lo primero que debe

comprobar son las "tareas" que coda individuo y la unidad como tal, deben ­

ser capaces de ejecutar en unas determinadas "condiciones" y de acuerdo con

los "nivel~s de ejecución" exigidos. Para ello, .debe construir una lista de

las tareas más importantes o realizar por puestos y funciones de la unidad y

cuyo dominio es esencial poro iniciar la instrucción colectiva. Es decir, -­

comprobar la preparación de cado individuo paro comenzar la instrucción ca-­

lectiva.

Una vez relacionadas los tareas debe determinar el "nivel" tanto individual

como de lo unidad paro cada uno de las tareas a realizar.

Para esta determinación el Jefe se basa en el conocimiento que tiene de sus
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subordinados por los puestos y funciones que han desempeñado anteriormente y

evaluando, en algunas tareas, a los componentes de los que no dispongan de ­

datos. De aquí puede salir la realización de unas sesiones de instrucción -­

previas al comienzo de la instrucción colectiva.

Cada esca16n de la unidad debe tener la posibilidad de programar sus objeti­

vos, evaluaciones internos, administrar sus recursos y ser responsable del ­

plan que programe, dentro de los limitaciones que le imponga el mando.

Ejemplo:

~l Capit6n de uno Cía. tiene por misión instruir a su unidad en defensiva al

canzando uno serie de objetivos y dentro de un plazo en que seró evaluado

por el Jefe de Batal16n.

El Capit6n construye un circuito (fichas de secci6n) para comprobar aquellos

objetivos en que cada sección necesita intensificar la instrucción. De los ­

resultados obtenidos podría ocurrir que cado secci6n tuviese que realizar ­

una instrucción distinta.

A su vez, cada Jefe de Sección comprueba mediante un circuito (fichas de pe­

lotón) los mismos extremos en que fue evaluada su Sección. Como consecuencia

de los resultados de estas comprobaciones los Jefes de Sección, en colabora

ci6n con los Jefes de Pelot6n, solicitan del Capit6n el tiempo y los medios

necesarios para la instrucci6n de su secci6n y conseguir los objetivos exig~

das por la Cía.

El Capit6n, basado en las peticiones de las Secciones, elabora a continuo--­

ci6n, el programa y horario a realizar por cada secci6n o pelotón.

B) Conducci6n de la instrucci6n colectiva.

El primer paso a dar, es definir las tareas e instruir a los soldados (sir­

vientes), con las condiciones y niveles exigidos por el mando para cada ob­

jetivo.

El segundo paso es, coordinar en tiempo los tareas individuales, de cada

componente, con los del equipo o unidad de que se trate, para lo cual se

puede confeccionar un cuadro de conjunci6n de toreas.
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CUADRO RESUMEN DE UNA COMPAÑIA

CIRCUITO DE ClA.
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CIRCUITO
(r- S.l

AREAS y OBJETIVOS
A INTENSIFICAR POR

LA SECCION
( 2' 5.)

TAREAS Y NIVELES
MEDIOS

(PARA CADA PELOTON)

J
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I___ -S

r----------,
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I
I (1'5) I
I I
I I
L ] ....J

r-- --...,
I CIRCUrrO I
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CIA.

_ FROGRAMA ADAPTADO A~
SECCION O FfiOTON

_ MEDIOS CONCEDIDOS
_PLAZOS
_HORARIOS
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EJEMPLO OE CUADRO DE CONJUNCION DE TAREAS DE UNA ESCUADRA DE MORTEROS

~
Conductor

iempos Jefe de Escuadro Tirador Cargador Proveedor Provel'!dor

- Reconoce el te- - Sitúa el - Ayuda al ca
ba la -

rreno y crmo en en --
Elige el osenta

su Qsen- ubicaci6n -
1

-
(en

temiente del crmo en -- --
miento coso
de hobérse lo

un oscnto--
na

morcado)
miento

- Ordeno la entro - Colabora - Colabora en
da en posici6n-: en las - las alineo-

2 alineo-- ciones.

- Aseguro el en-- ciones.
-- --

moscoramiento.

- Comprueba las - - Apunto - - Ayuda aí ti - Reviso las
datos de tiro el

-- armo. rodor en la disparos a
introducidos. operación - consumir. --

de punterlo

3 - Ordeno la oper- - Dispara del armo.
tura y cese del el armo. --
fuego

- Aseguro la con-
servaci6n de lo
punterla.

- Vigila el .onsu - Corgo el or - Transporta - Aprovision
- -

mo de rnunicio-- mo lo muni--- el puesto

nes y ordena su ci6n desde de municio

4 oprovisionomie2
-- el pue st a namiento.

too de municio
nomiento -
al asenta-
miento del
armo.

En sentido verical (definición de tareasJ cada COlumna es la secuencia de ta

reos individuales a realizar por cada componente de la unidad, corresponde-­

rían a la fase de la Instrucción individual.

En sentido horizontal (coordinación en tiempo) se refleja la secuencia de ta

reos a realizar simult6neomente por los componentes de la unidad, correspon­

de esta fase a la instrucción colectiva. Una unidad estar6 instruída cuando

se realicen, con perfecta coordinación y el nivel adecuado de ejecución, la

secuencia de tareas en sentido vertical y horizontal.

el Evaluación final

Comprueba y confirma la ejecución de las operaciones colectivas, de la misma

forma que se explicó en la evaluación individual.
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Con ella se busca fundamentalmente detectar los fallos y puntos débiles de ­

la instrucción y del empleo de los medios y recursos disponibles.

Cuando la evaluación es de carácter interno e informal, se realiza por los ­

propios mandos de la unidad y durante las sesiones normales de instrucci6n¡­

cuando tiene carácter formal y externo (a la unidad), se realiza con perso-­

nal ajeno o lo unidad evaluada.

Los fichas de grupo son el mejor medio para conseguir lo objetividad y se--­

guir unas pautas fijas.

RESUMEN DEL CICLO COMPLETO S E C U E N C I A

OBJETIVOS
INTERMEDIO

*

OBJETIVO FINAL DE
LA INSTRUCCION

l¿~==:t~~L~
r;;;;-:;-ETIVOS OBJE~IVOS !
INTERMEDIOS INTERMEDIOS'

.¡.
~

DEFllnR TAREAS
y CDNDICIONES

S
ISA

NO TI Sr:AC,-=.:, TORIO?

SE PASA A LA INSTRUCCION

COLEC TIVA DE LA UNIDAD

SUPERIOR

I INSTRUCCION ¡

~
NDIVIDUAL ,

NO>--------¿SATISFAC
TORIO? -

FIJAR NIVELES INDIVIDUALES
DE EJECUCIOI~

'-- -'-Sl

EVALUACION DE LA
EJECUCION DEL

GRUPO

8. INSTRUCCION COLECTIVA TECNICA y PREPARATORIA DE MATERIAL

lº.-Tiene por finalidad instruir a los equipos y personal en el empleo del mate

riol (morteros, C.S.R., etc.).

Las l/tareas" están definidas en término /lOE COMO" debe ser manejado y trota

do el material ..

Las"condiciones" y "niveles de ejecuci6n l/ se basan más en el empleo adecua­

do y eficaz del material que en la situaci6n táctica (terreno y enemigo).

Ejemplo: Los procedimientos de tiro de un M-81 son prácticamente los mismos

en cualquier terreno y situaci6n del enemigo.

Ej. de objetivode instrucci6n colectiva de moteriol:(Equipo C.S.R.)
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TAREA, Efectuar fuego de destrucci6n.

CONDICIONES, 10) Sobre una silueta de carro fija, colocada a 700 mts.

y en direcci6n perpendicular al plano de tiro.

2 Q ) Sobre una silueta de carro¡m6vil¡ colocada a 400 mts.

y en direcci6n oblicua al plano de tiro.

NIVEL DE EJECUCION, En ambas situaciones, ejecutando el fuego en menas

de 2' y utilizando como m6ximo un disparo.

2º.-DEDUCIR OBJETIVOS INTERMEDIOS.

El objetivo final de la instrucci6n colectiva debe fraccionarse en objeti-­

vos intermedios.

3º.-ELABORACION DEL CUADRO DE CONJUNCION DE TAREAS

A partir de los objetivos intermedios se elabora un cuadro de conjunci6n de

tareas críticas individuales por coda objetivo intermedio considerado y cu­

yo dominio es imprescindible para poder ejecutar la instrucci6n colectiva.

La coordinaci6n sucesiva o simult6neo¡ en tiempo, de los distintos cuadros

de conjunci6n de tareas de los objetivos intermedios darla por resultado la

consecución del objetivo final, colectivo, de la instrucción. Se habría co~

seguido la integraci6n de tareas de las distintas fracciones en la unidad ­

superior.

4º.-ALCANZAR EL NIVEL DE EJECUCION ORDENADO.

El grupo es instruído hasta alconzar el nivel de ejecuci6n exigido.

5º.-EFECTUAR ROTACIONES

Una vez automatizada la instrucción de coda hombre en un puesto y función ­

se comienzan las rotaciones de puestos y funciones poro que progresivamente

los componentes puedan atender cualquier puesto de combate de lo unidod.

6Q.~EVALUACION.

Cada Jefe de unidad debe definir las tareas y el nivel de ejecuci6n que hay

que conseguir con el Jefe del escalón superior teniendo en cuenta que la f~

nalidad es integrar a la unidad en lo instrucción colectiva del escalón su­

perior.

Paro la evaluaci6n hay· que preparar:
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• F1CHAS de evaluaci6n,

- Objetivas. (Definidos)

- Par6metros a observar y aspectos.

- Condiciones para determinar si el alumno "SABE" o liNO SABE 11 , es decir,

si es satisfactoria o no la ejecuci6n.

• EVALUADORES, Número por cada estaci6n del circuito.

* ENEMIGO: Instrucciones según se materialice o simule.

• LUGAR: Terreno donde se verificar6 la evaluación.

• AUXILIARES, Hambres y medios puestos o disposici6n de las evaluadores que

deben coordinarse antes de lo evaluaci6n.

• MUNICIONES, Cantidad y clase de munici6n para la evaluaci6n.

• PUBLICACIONES, Reglamentas y revistas base de la instrucci6n.

7Q .-ANALISIS DE RESULTADOS.

Objetivar datos y analizarlos paro mejorar la instrucción, variar las con

diciones y niveles de ejecución o redefinir los objetivos.

9. INSTRUCCION COLECTIVA DEL ORDEN DE COMBATE

Si se comparo la instrucción de una sección de morteros oen la de una sección ­

de fusileros, vemos, que tonto los tareas como las condiciones y niveles de ej~

cuci6n de los objetivos en lo sección de morteros, son f6ciles de determinar

porque se mantienen prácticamente constantes en cualquier situación t6ctica.

Sin embargo, cuando se trato de una sección de fusileros están más condiciona-­

dos a la situaci6n táctica (enemigo y terreno) que al funcionam ialto de las ar­

mas. Los procedimientos a emplear para el cumplimiento de cada misión no son f~

jos, hay que adaptarlos continuamente o la situación. Y además, es muy dificil

evaluar la eficacia de la unidad porque los resultados se basan, fundomentalmen

te, en el número de bajas.

La diferencia entre la instrucción de material y su evaluaci6n es que el esfuer

zo se concentra en la pericia y rapidez de ejecución, mientras que en la de or­

den de combate lo definitivo serían los resultados obtenidos sobre el enemigo.

Ejemplo, Un pelat6n de fusileras puede haber aplicada perfectamente las regla­

mentos, haber realizado los enlaces debidos y demostrado una instruc­

ci6n individual perfecta, pero nadie puede asegurar que la misi6n ha ­

sido cumplida si el número de bajas hubiese sido tal que lo hubiera im

ped ido.
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9.1. FASES DE ESTA INSTRUCCION

lº.- Definir los objetivos intermedios igual que se dijo anteriormente.

2º.- Seleccionar las tareas que debe dominar cada componente de la unidad de

que se trate.

3º.- Determinar el nivel de ejecución individual de cado tarea.

4º.- Instruir a los combatientes que necesiten un apoyo adicional.

9.2. EJECUCION DE LA INSTRUCCION

Lo primero que hay que determinar son los siguientes puntos:

1º) Escoger el terreno de acuerdo con la instrucción de que se trote.

Coda objetivo que se pretende conseguir requiere un terreno apropiado.

2º) Plantear y realizar lo instrucción en condiciones similares o como seria en

la realidad (Principia de realidad).

3 Q ) Informar a los ejecutantes de lo misi6n y situaci6n, así como de la Qctua-­

ci6n del enemigo simulado.

El problema fundamental con el que se tropiezo al realizar lo instrucci6n colec

tiva es lo coordinaci6n entre los escalones, grupos y equipos de la unidad y en

tre éstos y el mondo.

Lo labor del instructor es lo integración progresivo de codo fracción en la es­

tructuro orgánico de combate de lo unidad.

Los ejercicios de conjunto deben fraccionarse, en foses, poro evitar lo ocumul~

ci6n de errores e ir corrigiéndolos sucesivamente. Para ello conviene que los ­

juicios críticos sean parciales, de lo contrario se acumulan todos los errores

en el juicio crítico final.

Conviene aumentar progresivamente lo dificultad de los ejercicios de instruc­

ci6n, bien añadiendo posos sucesivos del proceso de ejecución (sin interrupci6n),

o aumentando el número de subgrupos que intervienen en lo acción con lo cual se

hace m6s compleja la ejecuci6n del grupo resultant~.
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SECCION

EN

ATAOUE

ESQUEMA DE INSTRUCCION COLECTIVA DE ORDEN DE COMBATE

REPITE SIé--- ,ERRORES" 1'0 /~ NO ,---__,

c==- REPIT~ . SI '1ERRORE~ll SECCIOf.f. Pelotón I ' ·RROP.E~ NO ~ El,

REPITE~ I AV,QUE

Pe:ot6n I ~p~~N~O -11 -

- Hace Tepe ti r al J1~1atón o pe1[] LOllES c¡Jando corroe ten errores.

- Aurr,enta la dificultad uniendo dos pelotones para la ejecuciór.

- Aurr.enta la dificultad uniendo las tres pelotones para la ejecución.

9.3. EVALUACION

La evaluaci6n de los ejercicios en los que interviene el enemigo.! llevan implí­

cito lo ESTlMACION DEL NUMERO DE BAJAS que es el índice decisivo sobre el éxi­

to de lo occi6n.

Estimar correctamente el número de bajos y, en especial por la noche, se presta

a juicios teñidos de subjetividad.

Entre los formas de disminuir la subjetividad est6n los siguientes:

- Considerar "boja" únicamente al adversario que hoyo estado expuesto 01 fuego

un mínimo de siete segundos.

- Dotar a los actuantes de alzas telesc6picos y tomar como referencia poro de-­

terminar uno "bajo", cuando el tirador pueda identificar el número que llevan

los actuantes en el casco.

- El ej'rcito americano usa un dispositivo de rayos "lasser". Los combatientes

van dotados de un emisor acoplado al arma y varios receptores colocados en -­

puntos vulnerables de su cuerpo.

Cuando alguno de los receptores es alcanzado por un royo del adversario, emi­

te un zumbido que indico a ese combatiente que es considerado .""ba ja".

Ficha de evaluación

Contiene los procesos a evaluar y los par6metros que deben ser considerados SA­

TISFACTORIOS" o "NO SATISFACTORIOS" poro que se hoyo conseguido el objetivo de

instrucci6n que se evalúa.

Consto de dos portes,

A) Evoluoci6n de los procesos:
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Están colocados los parámetros que se deben calificar, sacados de los "nive­

les de ejecución" considerados poro codo objetivo.

Codo por6metro debe contemplar tres aspectos: eficacia individual, del grupo

y de lo occi6n de mondo.

ORGANIZACION DE LAS FICHAS

Los F. de G. se agrupan por bloques de pelot6n o Botol16n, de modo que lo di

ficultad de lo instrucci6n aumenta gradualmente conforme va subiéndose de es

col6n.

Codo F. de G. est6 compuesto de los siguientes portes:

a) Encabezamiento

- U,idod

- Misi6n o que se refiere la ficha

- Fecho.

- Lugar donde se verificará lo evaluaci6n.

b) Situoci6n general

Describe lo situación general donde se encuadro lo situoci6n particular ­

en que se basará la evaluaci6n formol que realizará el equipo evaluador.

c) Evoluoci6n

Se resumen los parámetros que determinarán el juicio favorable o desfavo­

rable del jefe del equipo evaluador, en relaci6n con la ejecuci6n realiza

do por la unidad evaluado.

d) Medios de apoyo

Constituci6n del equipo de evaluaci6n (evaluadores, personal que hace ­

de enemigo y personal auxiliar).

La munici6n y armamento a utilizar por el enemigo y por los unidades.

- Medios adicionales para el enemigo (vehiculas, etc.)

el Objetivas a evaluar

- Se incluyen los objetivos de instrucci6n que serán evaluados con sus

respectivas NIVELES DE EJECUCION que san la base para relacionar los AS

PECTOS fijas a observar par las evaluadores.

f l Reglamentas

Se incluyen cuantos reglamentos y .publicaciones auxilibres podrán utili-­

zar las unidades poro lo realizaci6n de lo instrucci6n y que se reflejan

en la F.G.



g) Ficha de evaluaci6n

lQ parte,

En ella se incluyen los aspectos principales que deben ser observados por

los evaluadores en la evaluación formol. Estos aspectos son sacados de -­

los Nniveles de ejecuci6n u de los objetivos de instrucci6n que se eva16an,

siendo calificadas cama "SATISFACTORIO" a "NO SATISFACTORIO" en una a m6s

de los siguientes parámetros:

- Eficacia individual:

La evaluaci6n de conjunto, en el aspecto considerado, en lo relativo

al desempeña individual de cada elemento del grupa evaluada.

- Eficacia colectiva:

Lo evaluaci6n de la ejecuci6n del grupo en el aspecto considerado.

- Mando,

* Eficacia técnica:

Los conocimientos tácticos y técnicos demostrados por los mandos ­

en el aspecto considerodo (o portir del cobo jefe de escuodra) .

• Acci6n de mando:

La apreciaci6n, en lo que respecto 01 ejercicio de lo acci6n de -­

mando, en el aspecto considerado.

2º parte

Evoluaci6n de los resultados,

Espacio destinado al evaluador donde emite su juicio sobre si la unidad ­

evaluado debe ser considerado o no técnicamente APTA, en la ficho consi­

derada, y por tanta, si debe o no ser sometida a instrucci6n adicional y

nuevo evaluaci6n formal.

Se deben reflejar aquéllos juicios que puedan mejorar lo instrucci6n de ­

lo unidad considerada.

EJEMPLO DE FICHA DE EVALUACION DE PELOTON

Queremos evaluar:

lQ TAREA, Paso de una barrera de artillería.

Condiciones: De día. Con explosiones simulados con silbato.

Cadencia ... (silenciso de '/2 minuto)

Imposibilidad de bordearla por ir encuadrados.

Nivel de ejecuci6n:
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No permitir ni un solo error en los componentes del PD.

(levantarse en las tiempos de fuego).

- Exigir absoluto silencio durante el paso.

- La distancia a que se detiene el pelat6n para estudiar

la cadencia, el radio de acci6n de los proyectiles, no

puede ser inferior a 250 mts.

22 TAREA, Atravesar una cresta.

Condiciones: De día

El pelat6n encuadrada, sin pasibilidades de eludirla.

Niveles de ejecución:

No debe cruzarse "ni una sola" pareja de hombres

- Deben descrestar "todos" a lo vez.

- Reorganizarse el pelot6n en la vaguada para continuar.

3º TAREA, Conducta del pelat6n al recibir fuego de una ametralladora ene­

miga.

Condiciones: De día. En un terreno semidespejado. La ametralladora es­

t6 situada a 400 mts.

Niveles de ejecución:

- No debe quedar "ningún" hombre al descubierto.

- Exigir "inmovilidad absoluto" poro estudiar los oríge--

nes del fuego.

Los "cobos deben informar" al Sargento del or igen del ­

fuego y esperar instrucciones.

FICHA DE EVALUACIoN DE PROCESOS

. . . . . .. eio. . Secci6n. Unidad a evaluar: 2Q Pelotón.

Día Hora .

EFICACIA EFICACIA M A N O O S

VI INDIVIDUAL COLECTIVA EFICACIA ACCION DE
< ASPECTOS A EVALUAR TECNICA MANDOw
a:
<... SI NO 51 NO SI NO SI NO

NO 1 l. ¿Se detienen outomóticomente si es
t6n o m6s de 250 mts.f -

2.~La distancio o que se detienen es
inferior o 250 mts.?

3. ¿El jefe de Pn.,estudio lo caden-
cia?
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V>

-< EFICACIA EFICACIA M A N D O 5

w ASPECTOS A EVALUAR INDIVIDUAL COLECTIVA EFICACIA AcerON DE

'" TECNICA MANDO
-<
f- SI NO SI NO SI NO SI /JO

4.¿Los componentes del Pn. estud~::ln

lo cadencia? -
5. ¿Adoptan lo formoc i6n adecuado po-

ro posarla?

6. ¡Lo bordean o lo atraviesan?

7 . ~Aprovechan los embudos?

8 -ISe paso en absoluto silencio?

9. !Se detiene el Pn .después de atra-
vesarla y se reorgan i za poro conti
nuar lo marcha?

10. ¿Reconoce .1 Sargento el ter-reno -
al frente y adopto .1 des pI legue -
m6s conveniente?

N" 2 1.!Se dejan ver los hombres antes de
descrestar?

2.¡l;Descresto todo el Pn.o lo vez?

3. ¿Hocen el movimiento con decisión
y ropide z?

4.!Se cruzan los hombres durante ~l

movimiento?

S. ¿intentan reducir lo silueto en lo
cresta?

6.¿Buscon lo protecci6n en lo vague-
UO O siguen expuestos al fuego ene
migo?

7_¡Se reorganiza el pelotón en lo va
guodc? -

fuego,se detiene el I
N"3 l. !AI recibir el

Pn. ?

2. ¿Corrigen los posiciones defectuo-

sos los hombres que en ese momento

quedan 01 descubierto?

3. ¿Los que cst6n o cubierto quedan

inm6viles y observan el fuego'?

4.¿Comprueban los cabos, con lo vis-

to, lo posici6n de sus hombres'?

S. ¡Se preocupan de descubrir lo si-

tuoci6n del origen del fuego?

6.~_Informon los cabos al Jefe de Pn ¡

7. lOO 6rdE"nes el Jefe de Pn.?

8 .• Son adecuodas los 6rderi.9ue don?
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FICHA DE EVALUACION DE RESULTADOS 12" porte)

I T A R E A I SI NO

¡Se hubiese producido olguno ba ¡a?

I¡El poso se hizo en el tiempo y con el ritme debido y de

acuerdo con lo cadencia?

tSe detuvo el pelot6n o lo distancio de s~guirdad adecuo-
do 1250 mts. o m6s)?

¡Se observ6 absoluto silencio durente el poso?

¡En .1 aspecto globol, puede considero,se al pelot6n ---

..LJAPTO pora el paso de ba r re ro?

OBSERVACIONES,

El Jefe de Evaluaci6n

Evaluadores:

1. Empleo. O.

2.

J

B) Evaluaci6n de los resultadas: (2º parte de ficha)

Esta parte contiene el veredicto finol del Jefe de evaluación, sobre si la ­

unidad evaluado es considerada opto o no para el combate, en los objetivos ­

que fué instruida.

Este juicio se emite atendiendo principalmente:

- A la ficha de las evaluadores.

Al número de bajas sufridas.

- Al tiempo empleado en lo ejecuci6n.

Juicio crítico

Cado evaluador, basado en su calificaci6n de la ficho, emite su juicio 50--­

bre los logros y fracasos y veredicto de la undiad evaluado, entregando su

uficha de evaluaci6n de resultados u al Jefe del equipo de evaluación.

A continuaci6n el Jefe del equipo, atendiendo los criterios objetivos e in-­

formes de los evaluadores y en presencia del Jefe de la unidad evaluada, ha-
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ce su juicio crítico sobre:

- Aciertos y errores de la unidad evaluada.

Problemas originados en la unidad o debidos a los apoyos que no ha reci

bido.

- Resultados (puntuaciones obtenidas por la unidad.

Sugerencias paro mejorar lo instrucci6n.

Lo evoluaci6n es un instrumento de motivación para coda componente y para la

unidod como tolo

En las evaluaciones internos de Cío. de tipo informal, los secciones pueden

evaluarse mutuamente.

El personal que hace de enemigo debe formar porte del equipo de evaluación,

pues es una forma de dar volidez a los criterios empleados.

Es deseable que la evaluación se realice por personal ajeno o lo unidad eva­

luada como medio de proporcionar objetividad.

9.4. CONSIDERACIONES FINALES

Aunque no se tienen resultados, por lo poca experiencia existente en lo instruc

ción por objetivos, de entrada se puede asegurar que presupone un combio radi-­

col en el modo de concebir la instrucción y cuyas diferencias mas notables pue­

den resumi rse :

METOOOS CONVENCIONALES

Los contenidos que se aprenden constitu

yen un fín en sí mismos.

La profundización de los temas, la can­

tidad de materia, el nivel de exigencia

quedan a criterio del instructor.

El tiempo resulto casi siempre insufi­

ciente.

METOOO POR OBJETIVOS

Los contenidos que aprende el alumno ­

son los imprescindibles y suficientes

paro alcanzar los objetivos propuestos.

El olumno es el centro del proceso de

aprendizaje.

El tiempo est6 ojustodo o los objetivos
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METODOS CONVENCIONALES METODO POR OBJETIVOS

Lo enseñanza es muy te6rico, lo epI ica- El alumno aprende lo que ejecutor6 en lo

ci6n y adoptoci6n o lo real idod debe -- realidad de su puesto de combato y el mo-
hacerlo el alumno por su cuenta do de hacerlo.

El rendimiento de lo instrucción no es El rendimiento es la mayor preocupación

lo mayor preocupación del instructor. del instructor, así como lo evaluaci6n -

Tampoco se presto lo debido atención al del tiempo, med íos empleados y los resul-
tiempo, resultados y recursos mínimos - todos obtenidos para lo funci6n que de--

empleados. sempeñar6n y poro lo que se les instruye-

Se valora al instructor, m6s por "c6mo Se valora al instructor en funci6n de lo

d6" lo instrucción que por los resulta- consecución de los objetivos.

dos obten idos.

Se basan en enseñar (profesor) Se basan en aprender (alumno)

Lo instrucción suele ser estática y Lo instrucci6n es dinámica, dirigido al

memorístico. No cuenta con el alumno razonamiento y o lo ejecución para obte-
como sujeto act i vo de su aprendizaje. ner los mejores resultados. El alumno -

es el artífice de su aprendizaje.

Los pruebas de evaluación se constru- Los pruebas de evaluaci6n son un mecia

yen la mayor porte de los veces m6s - para obtener dotas que permitan mejorar

para clasificar al alumno que para m=. lo instrucción.

jorar lo instrucci6n y o veces no se Se exige o los alumnos exclusivamente 10

corresponde con lo enseñado. enseñado y el modo como lo desempeñar6

en lo reo·lidod.
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GLOSARIO DE TERMINOS

ANALISIS DE FUNCIDNES, Proceso utilizodo poro obtener listos detollodos de ope­

raciones, tareos y elementos necesarios poro lo ejecuci6n de una funci6n espec~

fica.

CIRCUITO DE EVALUACION, Conjunto de estociones interdependientes o independie~

tes donde los instruídos deben demostrar el nivel de ejecución alcanzado en uno

o m6s objetivos de instrucci6n.

CONDICIONES DE EJECUCION, Uno de los componentes de un objetivo de instrucción

que indica las circunstancias en que debe realizarse uno toreo.

EVALUACION FORMAL, Cuolquier evoluoción sobre individuos o grupos realizada por

elementos distintos a los que los instruyen.

EVALUACION INFORMAL, Aquella que se realiza por los instructores del grupo.

EVALUADOR JEFE, El que manda un equipo de evaluación formal, empleando fichas

de grupo y que se responsabiliza de la planificación y ejecuci6n de la evalua-­

ci6n, así como de la decisi6n final sobre el juicio satisfactorio o no, que le

merece lo unidad evaluada.

FICHA DE EVALUACION, Documento onexo o un guión de un circuito de evaluación o

o una ficho de grupo, basada en los objetivos de instrucci6n y donde constan

los aspectos que deben ser calificados por los evaluadores, como "SATI5FACTO--­

RI OS" o "NO SATI SFACTOR 1OS" .

FICHA DE TAREAS, Documenta elaborado para la instrucción individuol que establ~

ce para cada tarea las "condiciones" y "niveles de ejecuci6n" que se pretenden.

INSTRUCCION COLECTIVA, Tiene por finalidad el obtener o mantener la eficiencia

de una unidad a través de una preparaci6n conjunta en que cada elemento desem-­

peña su funci6n org6nica.

INSTRUCCION CONCURRENTE, Es un proceso de la instrucción individual a colectivo

de un determinado esca16n, en que cada uno de sus componentes realiza lo ins--­

trucci6n separadamente hasta conseguir los condiciones requeridas para integra~

se en la instrucci6n colectiva del mismo.

INSTRUCCION DESCENTRALIZADA, Es aquella en que el escolón de que se trate, se ­

responsabiliza del planeomiento, ejecuci6n y evaluaci6n de su instrucci6n, de ­

acuerdo con los objetivos marcados y las condiciones impuestas.

INSTRUCCION POR OBJETIVOS: Instrucción concebida, ejecutada y evoluada en fun-­

ci6n de los resultados que deben conseguir los instruidos.
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NIVEL DE EJECUCION, Uno de los componentes de un objetivo de instrucci6n que

especifica en términos medibles el grado mínimo exigido poro que la tarea de un

grupo o individuo se considere aceptable.

OBJETIVO DE INSTRUCCION, Conducto o occion medible que el olumno o grupo debe ­

ser capaz de realizar como resultado de la instrucci6n.

PLAN DE LECCION, Documento de trobojo elaborado por el instructor, donde se es­

quematiza el modo de conducir la instrucci6n de un determinado grupo par que al

conce los objetivos marcados en el programa~

TAREA: Componente de un objetivo de instrucción que especifica la acci6n o con­

ducta que un individuo o grupo debe ejecutar.

TAREA CRITICA, Aquello cuyo ejecuci6n es imprescindible poro poder reolizor --­

otras tareas que la incluyen.

VERBOS, Que deben emplearse paro definir las toreas.

Adaptar Decidir Local izar Regular

Ajustar Defender tIontener Relatar

Alterar Desenvolver Madif icor Reorganizar

Analizar Dirigir Mantar Reparar

Apuntar Discriminar Numerar Representar

Armar Documentar Ocupar Resol ver

Asociar Emplear Operar Seleccionar

Colcular Enumerar Orientar Señalizar

Colibrar Establecer Organizar Suministrar

Colificar Estimar Patrullar Supervisar

Certi f i ca r Exigir Planear Tabular

Comandar Guiar Preparar Transportar

Comparar Hocer Presc r i bi r Ti pi ficar

Conducir Identificar Producir Usar

Confirmar Instalar Probar Uti 1izar

Controlar Interpretar Recomendar Verificar

Coordinar Instruir Reconocer Visor

Corregir Juzgar Referir
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